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Estudio preliminar 

Publicar y enseñar en la desventura 


Daniela Rawicz Morales 


Critica de las providencias del gobierno, en adelante Critica, es el título que reúne 
un conjunto de seis artículos publicados en Lima durante la segunda residencia 
de Simón Rodríguez en Ecuador, después de su regreso a América.' Son años 
difíciles para el filósofo caraqueño, en los que enfrenta los obstáculos para vivir de 
su propia vocación: educar y difundir sus ideas sociales, en países que buscan su 
consolidación institucional, inmersos en pugnas políticas y confiictos de poder. 

Al concluir su periodo de siete años en Chile, hacia 1840, Simón Rodríguez 
viaja primero a Perú, donde reside por año y medio, y luego, a Ecuador.^ Reacio 
a aceptar el favor o la protección gratuita de políticos o adinerados, se empeña en 
realizar otros trabajos para sobrevivir, al tiempo que busca apoyo para empren¬ 
der sus proyectos. Entre septiembre de 1842 y febrero de 1843 acepta trabajar 
como administrador en las minas de sal del presidente de la república, el general 
Juan José Elores, quien atraviesa su segundo mandato de gobierno, sumido en el 
confiicto interno de Colombia (la insurrección de Pasto) así como en las maniobras 
de su reelección. 

A principios de marzo de 1843, concluido este encargo, Simón Rodríguez llega 
a Latacunga,^ pueblo ubicado al sur de Quito, donde intenta nuevamente dedicar- 


' En 1824, Simón Rodríguez parte de Colombia, donde reside desde su llegada a Améri¬ 
ca, hacia Perú, para encontrarse con Bolívar. Antes de llegar a Lima pasa unos seis meses en 
Guayaquil. Hacia el final de su vida. Rodríguez vivirá nuevamente en Ecuador donde escribe, 
en 18.51, su última obra conocida: Consejos de amigo Dados al Colejio de Latacunga. 

^ Los datos biográficos que se presentan son recuperados de dos investigaciones de Fabio 
Morales: la “Cronología” incluida en la edición de Sociedades americanas de la Biblioteca Ayacu- 
cho de 1990 y su libro Simón Rodríguez, Caracas, La Casa de Bello, 1992, p. 147. También se ha 
consultado el relato de Fabio Lozano y Lozano, El maestro del Libertador, París, P. Ollendorff, 
1892, incluido más tarde en la compilación realizada por Pedro Grases Simón Rodríguez. Escritos 
sobre su vida y su obm, Caracas, Concejo Municipal del Distrito Federal/Comisión de Cultura 
Popular, 1954, así como el trabajo de Alfonso Rumazo González, Simón Rodríguez maestro de 
América. Biografía breve, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 2005. 

® Fabio Morales, “Cronología”, op. cit., p. 329. 
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se a la enseñanza. Recibe el apoyo del sacerdote colombiano Rafael MaríaVásquez, 
párroco de la iglesia de San Felipe, pueblo aledaño a Latacunga, y rector del recién 
fundado Colegio de San Vicente'* donde Simón Rodríguez imparte algunas clases 
a cambio de un modestísimo sueldo. 

Desde Latacunga, el 11 de mayo de 1843 escribe a su amigo, el obispo José 
Antonio Torres, deán de la catedral de Quito: “6 meses estuve en las salinas del 
general, aguantando las impertinencias de sus mayordomos, por ver si conseguía 
hacer algo en provecho de ambos”. Y agrega más adelante: “Hace dos meses que 
estoy viviendo qué sé yo cómo. Un hacendado me ofrece llevarme a su hacienda, 
y no puedo moverme porque estoy debiendo en las pulperías, bajo la responsabi¬ 
lidad de una pobre mujer que vive en la casa donde estoy”.® 

En estas condiciones, el 17 y 30 de mayo, se publican en Lima los dos primeros 
artículos de la Crítica. El 10 de junio aparece el tercero. Los tres restantes no 
precisan día y mes. Estas publicaciones se imprimen en la misma editorial —la 
imprenta de El Comercio — que un año antes había lanzado Sociedades americanas 
en 1828. Cómo serán y cómo podrían ser en los siglos venideros.^ Fabio Morales seña¬ 
la que probablemente los materiales de la Critica fueron preparados por Rodrí¬ 
guez antes de salir de Lima. Consideramos viable esta hipótesis ya que, a pesar de 
tratarse de una reflexión filosófica general, en el texto se alude ocasionalmente a 
la actualidad peruana.’' 

* Tanto en la “Cronología” como en el libro Simón Rodríguez, Fabio Morales consigna el 
nombre del colegio como “Vicente León”. Este es el nombre de la actual Unidad Educativa que 
funciona en las instalaciones del antiguo Colegio de San Vicente fundado el 7 de mayo de 1840 
por el presidente .luán .José Flores. El nombre original de San Vicente es consignado tanto en 
la obra de Eabio Lozano y Lozano (op. cit., p. 217) como en la biografía de Rumazo González 
(op. cit, p. 261). 

® Obras Completas, 2 t., Caracas, Universidad Experimental Simón Rodríguez, 197.5, t. ii, 
p. 528. 

^ Véase la nota del estudio preliminar a la edición de 1842. El historiador peruano Jorge 
Basadre recupera un relato del escritor chileno Pedro Félix Acuña que nos da una idea del tipo 
de apertura y nivel de circulación que tenía por entonces Comercio y, por tanto, del público 
efectivo de los escritos de Rodríguez: “Con igual gracia recibe a este sacerdote que le lleva 
mordaz sátira contra el ministro Paz Soldán como al agente de su señoría que en la noche viene 
a defender a su protector. ¿Qué crees que contenga2SZ Comercio! Desde las provincias lejanas, a 
El Comercio vienen las rencillas del prefecto, del gobernador, del aduanero; allí se admite todo, 
y los insultos, perfidias y cuanto pueda obtener no escasean. No creas que solo los grandes 
señores aquí leen; el artesano, el trabajador de toda clase ahorra para tener El Comercio y el 
más pobre lo busca prestado. El que no sabe leer, escucha, entre los comentarios, discurre como 
los demás”, en Jorge Basadre, Historia de la República del Perú, t. 3, Lima, El Comercio, 2014, 
versión e-book, p. 102. 

’’ Véase Eabio Morales, Simón Rodríguez, op. cit., p. 37. Aunque el autor no indica los datos 
que fundamentan esta hipótesis, posiblemente se basa también en las referencias que apare¬ 
cen en el texto de la Crítica. Así, hacia el final de la 1° Crítica o preliminar, Simón Rodríguez 
sostiene: “las [personas] que llamen bienjeneral, lo que desean que se haga, solo por ellas, deben 
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Dos años más tarde, el 20 de julio de 1845, desde Latacunga, Simón Rodríguez 
escribe una carta a Roberto Ascázubi, opositor a Flores y partícipe de la Revolu¬ 
ción Marcista® que pone fin a su gobierno. En esta carta Rodríguez expone su po¬ 
sición sobre los recientes acontecimientos en Ecuador y reitera algunos principios 
que viene pregonando en las distintas publicaciones de Sociedades americanas en 
1828; específicamente, menciona uno que expone de forma sistemática en la Cri¬ 
tica y que aplica aquí a la situación de América como a la personal: la importancia 
de consultar y aprovechar las circunstancias. Señala don Simón: 

Los acontecimientos son como las nubes. Siempre hay nubes; pero nunca 
vuelven las figuras que hacen, al pasar, aunque nos parezcan las mismas. Así 
son las circunstancias en las que se halla el Ecuador: pa. aprovechar de ellas 
se necesita pensar mucho: hasta que los pensadores del país, no adviertan 
que, no es la persona que manda, sino el sistema de gobierno qe lo pone a 
mandar, no darán con lo que desean. Será otro el Presidente, pero tendrá 
las mismas facultades, para hacer lo que le parezca. La farsa de los 3 pode¬ 
res, es tán sosa, tán sin gracia, que ni la burla merece: es una parodia de la 
constitución inglesa, i un mal remedo de la modificación que han hecho los 
Estados Unidos. Al rei no volvemos, ni a la república llegamos...¿qué hare¬ 
mos?... pmsar, en lugar de imitar. ¡Así tuviera yo con qué pagar la impresión 
de mis pensamientos! pero ni pa. comprar pan tengo: porque no hallo en qué 
emplearme. 

Y agrega, más adelante, sobre su experiencia en las salinas de Flores: 


Paciencia, pues, hasta que las circunstancias dispongan otra cosa. Seis meses 
perdí en las minas de Sal del Jeneral Flores, porque la guerra no le permitió 
llevar a efecto, el proceder qe le propuse, a pesar de haberlo aprobado i dá- 
dome facultades pa. ponerlo en práctica. Circunstancias!... Circunstancias!® 

tomarlo [el escrito] como indicación de lo que tienen qué considerar, para prepararse a tratar 
de la cuestión política, que el Perú presenta en las circunstancias actuales”, p. 5 . Más adelante, 
en la sexta Crítica aparecen dos alusiones. La primera, en la penúltima página del escrito: 
■‘Para determinar esta acepción [de la palabra República] no se han dado Providencias —i no 
es de admirar que en el Perú no se den, cuando en ninguna parte se han dado”. La segunda, en 
la última página: “En el numero 4, pájina 4ta. he dicho que ^ni pretendo aconsejar al Consejo ni 
dirijir al Director' y ahora añado que 'ni el Gobierno me espera para mandar , ni el Perú me nece¬ 
sita para juzgar,,. Como hombre ! nó como Peruano escribo sobre la Sociedad...”. 

“ También llamada Revolución de Marzo, esta insurrección tiene lugar entre marzo y 
junio de 184,5. 

® Obras completas, 2 t., Caracas, Universidad Experimental Simón Rodríguez, 1975, t. ll, 
pp. 529 y ,530. 
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Desconocemos cuál es la iniciativa específica a la que alude Simón Rodríguez, 
pero el cuadro es el que se repite una y otra vez a lo largo de su vida: en medio de 
la adversidad, aprovechar cada ocasión propicia para publicar la obra y poner en 
práctica el proyecto que en ella se presenta. 


Características materiales y ediciones 
DE LA Crítica 

Por la información aparecida en dos páginas de avisos del periódico iíf Comercio^'’ 
—una de ellas del 17 de mayo de 1843 y la otra correspondiente al número 1205 
del 19 de junio de 1843— sabemos que el formato original de los artículos que 
integran la Critica fue de hojas sueltas. No están numeradas. Como señalamos, 
las tres primeras indican el día y mes de publicación; las tres últimas sólo regis¬ 
tran el año: 


Lima, 

mayo 17 de 1843 

firmada por SR 

3pp. 

Lima, 

mayo 30 de 1843 

firmada por SR 

4 pp. 

Lima, 

10 de junio de 1843 

firmada por SR 

4 pp. 

Lima, 

1843 

firmada por SR 

4 pp. 

Lima, 

1843 

firmada por SR 

4 pp. 

Lima, 

1843 

firmada por SR 

4 pp. 


A diferencia de lo que ocurre con publicaciones anteriores. Critica de las pro¬ 
videncias del gobierno es de los escritos menos reeditados de Sociedades americanas 
en 1828. Fue incluida, en versión facsimilar, en el tomo ii de Escritos de Simón 
Rodriguez, publicado en 1954. Pedro Grases, compilador de esta edición, señala que 
el doctor Vicente Lecuna, destacado bolivarista venezolano, le facilitó un ejemplar 
de su propiedad. Las imágenes fotográficas de esta versión se imprimieron en 
baja calidad por lo que el escrito resulta ilegible. En el “Estudio bibliográfico” 
que acompaña la edición, Pedro Grases sostiene: “Son sólo seis números de esta 
publicación periódica de Simón Rodríguez”,con lo que deja abierta la posibili¬ 
dad de la existencia de otros números posteriores, no encontrados a la fecha. 

En la edición en dos tomos de las Obras completas de Simón Rodríguez, de 
1975,^'^ también se incluyeron los seis artículos de la Critica, de manera facsimilar, 

“ Recuperado de los archivos del Instituto Riva-Agüero de Lima. 

“ Escritos de Simón Rodríguez, Caracas, Sociedad Rolivariana de Venezuela/Imprenta 
Nacional, 19.54, p. lii. 

Obras completas, 2 t., Caracas, Universidad Experimental Simón Rodríguez, 1975. 
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pero permanecen completamente ilegibles. En esta edición no se indica la proce¬ 
dencia del original impreso y los textos se colocan dentro de un apartado titulado 
“Discusión política”, junto a los 11 artículos transcritos conocidos como “Parti¬ 
dos”, publicados originalmente en el periódico EÍMermno de Valparaíso, entre el 
11 de febrero y el 28 de febrero de 1840. En ninguna de las dos reediciones se pro¬ 
porcionan datos de las medidas originales. 

En 2013 el grupo de investigación de Filosofía e Historia de las Ideas “O inven¬ 
tamos o erramos” realizó una nueva edición facsimilar de la Critica, bajo el cui¬ 
dado y con nota preliminar de Grecia Monroy Sánchez. Los archivos para esta 
edición artesanal fueron proporcionados por Nelson Chávez, quien consiguió un 
ejemplar digitalizado de excelente calidad en la Biblioteca Ecuatoriana Aurelio 
Espinosa Pólit, en una estancia de investigación como estudiante de la maestría 
en Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer¬ 
sidad Nacional Autónoma de México. Posteriormente, fue localizado otro ejem¬ 
plar, esta vez impreso, en la Biblioteca Nacional de Bogotá, de donde se tomaron 
las medidas reproducidas en esta edición: 23 páginas de 29 X 20 cm. El trabajo de 
tratamiento digital así como la formación de esta edición, con un tiraje de 1000 
ejemplares, fueron realizados por Raúl Monroy. Con esta publicación se cuenta 
por primera vez con un facsímil que reúne autenticidad y calidad visual.^'’ 

La Critica aparece también en Simón Rodriguez. Obras Completas de 2016, 
edición de la Universidad Nacional Experimental Simón Rodríguez (unesr) a 
cargo de Carlos H. Jorge y Juan Rosales Sánchez. En este caso encontramos 
una transcripción que intenta reproducir con la mayor fidelidad posible la va¬ 
riedad tipográfica y la diagramación de párrafos, sin embargo no es una versión 
facsimilar. 

La presente edición facsimilar retoma el trabajo de edición digital realiza¬ 
do por Raúl Monroy para la publicación de 2013. En esta ocasión, las medidas 
31.5 X 20 cm, se toman directamente del ejemplar impreso de la Biblioteca Ecua¬ 
toriana Aurelio Espinosa Pólit. Se incorporan, además, las dos hojas centrales 
de la cuarta Critica, identificadas por Ornar Velasco Ortiz, localizadas en esta 
biblioteca, no incluidas en la edición anterior.^'* 


Los archivos de esta edición fueron utilizados posteriormente para una edieión de la 
Crítica de las providencias del gobierno, realizada por la Fundación Editorial El perro y la rana 
(Caracas, 2014), con presentación de Nelson Chávez Herrera. 

Tomando en euenta la ubieación de estas dos hojas, a partir de ellas se ha modifieado 
la numeración incorporada al conjunto de los artículos en la edición de 2013, hasta llegar a las 
2.5 páginas. Los pasajes de la Crítica citados en esta presentación se consignan con la nume¬ 
ración ya completa. 
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“Lo MISMO I ALGO MÁs”: 

TEMAS FUNDAMENTALES DE LA CRÍTICA 


En el penúltimo párrafo de la última Crítica, encontramos una reflexión metaedi- 
torial que aporta elementos clave para considerar esta publicación como el quinto 
intento por publicar (Sociedades americanas en 1828. Dice Simón Rodríguez: 


In Prensa> un Cuaderno de 8 ))l¡cgos intilulado soetuiJADEs AidniucANAs [el cuaderno es el Pródro¬ 
mo, o disci/rso/u’ecari'or, de una obra larga que las circunstancias no han permitido continuar] 
— i ci año 30 (en Arequipa lanibicn) apareció la Defettsa de los Jefes Republicanos, en la per¬ 
sona del Jcneral Bolívar . Chocaron con las pi eocupacionea las Ideas „ i muchos de los que 
debían acojerlas las despreciaron: la Defensa de Bolívar, tasada en 2 jksos por costos de iuu 
presión, la hizo vender un librero por las calles n recí,. i cl Pródromo anduvo por las tiendas 
envolviendo Especias—ahora buscan uno i otro = luego se aprecia /íoí/ lo que se despreció r/f/cr. 
En Concepción de Chile, en Valparaíso i últimamente en Lima, he insistido inipriiniendo lo 
mismo i algo mas, según las circunstancias „ i ahora reaparece en estas hojas , como Crí¬ 
tica do las Providencias del Gobierno. —Para Crítica [dicen unos] es demasiado melafmca— 
demasiado hljica [dicen otros] — larga , modesta, inconducente [según los mas].. FRIA I por¬ 
que ni ataca ni elojia al Gobierno — i algunos no ven en ella sino Verdades de PerogvuUo, 
que hasta los muchachos saben de memoria . De las primeras tachas juzgai-á qidcn pueda o 


A partir de este párrafo, Grecia Monroy Sánchez ha mostrado la continuidad 
de las reflexiones y, por tanto, del proyecto editorial de Simón Rodríguez entre las 
ediciones de Sociedades americanas en 1828 publicadas en Arequipa (1828), Con¬ 
cepción (1834), Valparaíso (1840), Lima (1842) y la Critica de las providencias del 
gohierno.^^ En todas las entregas de lo que constituye, hasta aquí (excepto la 
Defensa de Bolívar) el corpus principal de Sociedades americanas en 1828, señala el 
autor que ha insistido en imprimir “lo mismo i algo más”. A continuación desbro¬ 
zamos qué es “lo mismo” y qué es lo nuevo que se incluye en esta publicación de 
1843. Al final regresaremos a su carácter como texto. 

Los seis artículos de Critica de las providencias del gobierno tienen una unidad 
interna estructurada en cuatro partes: Preliminar (la.). Estado de cosas (2a., 3a. 
y 4ta.), Asuntos públicos, judiciales y gubernativos (.5ta.) y Reformas (6ta.). En 
la primera Critica que funciona como una reflexión preliminar, Simón Rodríguez 
expone y define algunos conceptos clave de su desarrollo posterior: crítica/criti¬ 
car, circunstancias, estado de cosas, providencias públicas, etc. Es el único texto 
en el que ofrece un principio regulador de las ciencias, las artes y la acción que es 
“CONSITLTAR LAS CIRCUNSTANCIAS”; principio que nos permite comprender plantea¬ 
mientos expuestos con anterioridad en las otras ediciones de Sociedades america¬ 
nas en 1828. 

El fracaso como promesa en el proyecto editorial Sociedades americanas de Simón Rodri- 
guez, Facultad de Filosofía y Letras-UNAM, México, 2015. 
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No se da el nombre de ciRcrxsxAsciAS a las cosas, porque están en torno de otras ; sino 
[>or<)uc Injluí/en por sus propiedades. | Cuanto no hai qué pensar para entender niEx lo que 
signilica la palabra Cii'cunstaneia!—¡Cuantos bienes no dejan de hacerse por no consultar¬ 
las! — i ¡Cuántos yerros no se cometen por despreciarlas . 


Torio es obi'a de las circunstancias: na hni descubrimiento que no se deba a las cir¬ 
cunstancias,, ni arte que no tenga su orijen en ellas: las ciencias ae han formado, enrique- 
citlo y períbccionarlo , por las ciruunstincias en que se han hallado las cosas, y los que se 
him aplicado á observarlas — los,principios que reconocemos por jencmlcs, no lo son, sino 
por(]ue gobiernan en todas circunslaneins; i no lo son tanto, que no deban acomodarse a los 
circunstancias , en su aplicación : resulta , pues , que el principia de lus principios es ... 

CONSL'l.TAU liAS circurstahcias 
i /a condicúiit jtara acertar en todo es .., 

ACROVUeiIAK DB liAS CIRCUNSTANCIAS: 


Desde el punto de vista metodológieo, este prineipio apareee, de otra manera, 
en su división de la obra, expuesta en las primeras páginas de la edición de 1834^® 
y corresponde a la primera parte que se llama “El suelo y sus habitantes” en la 
que Simón Rodríguez pretende realizar un diagnóstico de las sociedades ameri¬ 
canas/^ Tal impulso metodológico aparece formulado en la Critica de la siguiente 
forma: 


Cuatro son los objetos que lloman la atención 


Estado de cosas 

lo que unas circunstancias piden, i otras pemtícn que se haga 
modo de obrar en ellas 
i medios que han de protejer la acción. 


Aquí, de manera sintética, se ponen en juego los cuatro niveles de reflexión in¬ 
dicados en la división de la obra: el diagnóstico, el crítico, el de fundamentación 
general y el de las propuestas concretas. Es interesante la distinción entre lo que 
unas circunstancias “piden” y otras circunstancias “permiten”. Simón Rodríguez 
pensaba que las circunstancias americanas pedían y permitían hacer los cambios 
políticos radicales que estaba proponiendo desde 1828 al decir que las repúblicas 
estaban establecidas pero no fundadas. En este texto dirá también que el gobier- 

En esta hoja, Simón Rodríguez plantea una división de su obra en euatro partes, 1": el 
suelo y sus habitantes (estado moral, económico, civil y político/necesidad de una reforma), 
2": medios de reforma que se han tentado hasta aquí/su insuficiencia, 3°: nuevo plan de refor¬ 
ma, 4": medios que se deben emplear en la reforma, métodos, y modos de proceder en los mé¬ 
todos. Sociedades americanas en 1828 [Luces y virtudes sociales], Concepción, 18,34, p. 6; véase 
el estudio preliminar de esta edición. 

Rafael Mondragón ha analizado con detalle el plan de la obra en “Hacia una edición 
crítica de Sociedades americanas en 1828: claves para la reconstrucción de un proyecto edito¬ 
rial”, Utopía y Praxis Latinoamericana, año 21, núm. 75, octubre-diciembre, 2016, pp. 113-137. 
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no representativo no es republicano; en ambos casos hace falta el “pueblo” en su 
ejercicio político directo. 

Otro concepto clave del preliminar es la definición de la ''Política [como] la 
Teórica de la Economía”P La relación entre los conceptos de teoría y práctica fue¬ 
ron expuestos por Simón Rodríguez en El Libertador del mediodía de América y 
sus compañeros de armas defendidos por un amigo de la causa social (1830): “Los 
conocimientos se dividen en teóricos y en prácticos; y la teórica no es sino el con¬ 
junto de preceptos dados por una experiencia consumada - teórica sin práctica es 
pura fantasía”.^” 

En la segunda Critica, Rodríguez recupera su concepto de necesidades de 
la edición de 1842 y lo amplía a “necesidades de la vida” que “piden diferentes 
medios i modos de satisfacerlas” las cuales, en conjunto, constituyen el estado 
de cosas, objeto de la 2a., la 3a. y la 4a. entregas de la Critica. Asimismo se plan¬ 
tea la definición del cuerpo social como la relación de las cinco “necesidades de 
la vida” —alimentarse, vestirse, alojarse, curarse y divertirse, expuestas en la 
edición de 1842— y su satisfacción como cosas públicas, porque todos tienen el 
derecho de satisfacerlas. 

Esta Critica ofrece, además, un original cuadro general del conocimiento del 
cuerpo social o ciencia del mundo. Para Rodríguez, se llamaría socialista a quien 
escribiera y entendiera de las ocho especies de conocimientos que la integran 
(didáctica, moral, industrial, comercial, civil, política, judicial y militar). La 
“pintura” de la página de la ciencia del mundo expresa, quizá, el concepto más de¬ 
purado de nuestro autor sobre el todo social con sus diferentes niveles de concreción 
hasta llegar a sus especificidades disciplinales/económicas y teóricas/prácticas 
que se derivan del dogma o principio que define cada especie de conocimiento. 
Recordemos que la relación entre el dogma, la disciplina y la economía fue 
expuesta por el autor en la edición de Arequipa en 1828 y abre la edición de 1842.^" 

La tercera Critica profundiza en la distinción entre razón y parecer u opinión 
en relación con la capacidad de juzgar y el ejercicio de la justicia, distinción que 
encontramos también en otras ediciones de la obra a propósito de la libertad de 
imprenta o en la noción de perspicacia espiritual.Esta diferencia aparece aquí 
ligada a otra, también trabajada previamente, entre interés general o bien común 
e interés particular. El argumento original se resume hacia el final del texto: 


En la edición de 2016 de la i^nesr se transcribe como la “Teoría”, p. .524. 

Defensa de Bolívar (1830), Caracas, Ediciones de la Presidencia de la República, 1971, 

p. 120. 

™ Véanse los estudios preliminares de estas ediciones. 

Aarón Preciado Ramírez ha profundizado en la noción de razón en su tesis Sobre la idea 
de razón en Simón Rodríguez, Eacultad de Eilosofía y Letras-UNAM, México, 2016. 
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''donde no hay inteligencia i buena fe, no hai costumbres sociales, i [que] sin éstas 
no puede haber Tribunales justos ni Gobiernos liberales”. 

En la cuarta Critica Simón Rodríguez plantea las principales ideas que ha 
desarrollado de diferentes maneras en las ediciones previas de Sociedades ameri¬ 
canas en 1828. Coloca a la ignorancia como la causa de todos los males sociales y a 
la educación que enseñe el arte de vivir en sociedad, como el remedio. Sin embar¬ 
go, aquí plantea de manera original la idea de que “el dogma de la vida social es 
... estar continuamente haciendo la Sociedad, sin esperanza de acabarla porque 
con cada hombre que nace, hai que emprender el mismo trabajo”. 

La reflexión sobre la transformación práctica en el esquema general de su fi¬ 
losofía (o cuarta parte de la división de la obra) reaparece bajo la idea de que los 
medios de satisfacer las necesidades disponen de los modos para realizarlo; y, 
además, los medios por los modos también se distinguen en necesarios, facticios 
y ficticios. Esta distinción entre lo indispensable, lo facticio y lo ficticio de las ne¬ 
cesidades ya había sido expuesta también en El Libertador del Mediodía. .. desde 
1830. La importancia de satisfacer las necesidades indispensables se convierte 
en el punto fundamental para enmarcar la filosofía de Simón Rodríguez como 
materialista. 

En la quinta Critica Rodríguez aborda los asuntos públicos que divide entre 
gubernativos y j udiciales y trata la manera en que el gobierno debe asumir sus fun¬ 
ciones frente a las relaciones sociales de todos colocando por delante las “simpa¬ 
tías sociales”, que son civiles y políticas. Aunque la noción de “simpatía” aparece en 
otras versiones, aquí la encontramos definida de manera precisa. También se desa¬ 
rrolla la distinción entre las nociones de relación y conexión que aparece en Luces 
y virtudes sociales de 1840 y se reitera en 1842 pero vinculada ahora a nuevas dis¬ 
tinciones conceptuales: acción/función, vehículo/órgano, comunicación/simpatía. 

Finalmente, en la sexta Critica trata el tema de la comunicación horizontal 
de la “clase influyente” respecto del todo social, a partir de la persuasión y el con¬ 
vencimiento que ponen en juego tanto la sensibilidad como el ejercicio crítico de 
la razón o, más simplemente, el “dar razones”. Este tema ya había sido tratado 
en Luces y virtudes sociales, en su edición de 1840, donde expone el acercamien¬ 
to entre el discurso hablado y el discurso escrito cuyas metas son persuadir y 
convencer. En este punto reaparece la necesidad de la educación para hacer 
una verdadera República pues, para el autor, sólo ella “impone obligaciones a la 
voi.untad” . 

También en esta última Critica define el ejercicio de la filosofía como “cono¬ 
cer las cosas i conocernos, para reglar nuestra conducta por las leyes de la natu¬ 
raleza”. Y agrega: 
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La FILOSOFIA no intenta despojar, cíe sus propicclados, a los actuales poseeilui-es (seiin 
cuales fueren sus liluloE) — pretende sí, asignar a los Nativos , una parte de los Campos Balrlios; 
que los Congresos [por error disculpable] ofrecen, de preferencia, a bqmbres situados a mil i 
mas leguas Je distancia — Los Filósofos saben que loa hombres condenados a la miseria , por la 
casualidad del nacimiento, son instrumentos de desorden, por necesidad. 


Sin duda, esta idea refiere a su propuesta de eolonizaeión de América con sus 
propios habitantes, también expuesta en las sucesivas ediciones de Sociedades 
americanas en 1828. 

Por último, remata esta sexta Critica la sentencia de que tras los esfuerzos 
de la independencia no se ha ganado la libertad ni la autodeterminación como 
conjunto social, idea ya esbozada desde el Pródromo de 1828. La premisa de una 
revolución incompleta, que necesita prolongarse, a través de nuevos medios, para 
construir la auténtica emancipación es uno de los pilares fundamentales de su 
proyecto. 

Con estos elementos podemos regresar ahora a la pregunta sobre el tipo de 
documento que es la Critica-, ¿demasiado metafísica, demasiado lógica, larga, mo¬ 
desta, inconducente, fría, verdad de Perogrullo? Respondemos: ñlosofía social, 
filosofía económica, filosofía política, o pura economía política, pensadas desde el 
suelo de América para los dueños de su tierra. 
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Critica 

PROVIDENCIAS DEL GOBIERNO. 


CRITICAR no os Sindicar ni Dctraor,3Íno JUZGAR — ijnaaARes atender a la ](az9.v 
que se descubre en las cosas ó en las acciones, por Comparación, 


Las cosas se juzgan por sus calidades i propiedades, i las aceiones . por la naiarale- 
ttf deJ mooiihictiío i por la de las cosas en que recae. 


Hacor justicia, es, declarar la razón que se ha descubierto . 
i Administrar justicia, es, proceder a determinar lo que las cosas ptiaien o deben hacer, 
an virtud ílc lo que son — i cómo se han de dirijir las acciones a su ün. 


Vulgarmente se entiende que lo mismo es hacer que administrar justicia , i que... di¬ 
cho do un modo o de otro... el objeto es., dar a cada uno lo que es suyo. Así es: por- 
tiue una cosa que pertenece a otra, debe estar en su lugar; pero, todos pueden hacer justi¬ 
cia , i no todos están en el caso de administrarla. 


La Indiferencia o el Aprecio con que se reciben las Providencias Públicas, i el Gusto o 
Disgusto que causan al que es Objeto o Sujeto de ellas, consiste en entender o nó su £s- 
juritu. El Espírim de las providencias está en el fin que llevan — el texto consta de Pala¬ 
bras,— del valor de Estas depende la intelijencia del texto. No debe extrañarse, pues, la 
explicación de algunos términos , que pueden variar el sentido de las proposiciones. Todos 
lus lectores no han contraído, con sus estudios, las mismas obligaciones. 


Nada interesa en el mundo sino por el movimiento , i no hai movimiento que no este 
sujeto a las circunstancias . 


No se da el nombre de ciRcr.vsTAKCias a las cosas, porque asían en torno de oírojjsino 
poixjuc Injluycn jior sus propiedades. ¡ Cuanto no hai qué pensar para entender biex lo que 
signilica la palabra Circunstancia!—iCuantos bienes no dejan de hacerse por no consultar¬ 
las! — i ¡Cuántos j-erros no se cometen por despreciarlas . 


Todo es obla de las circunstancias: no hai descubrimiento que no ss deba a las cir¬ 
cunstancias,, ni arle que no tenga su orijen en ellas: las ciencias ae han formado, enrique¬ 
cido y pcríbccionado , poi' Jas cii'uunst-mciaa en que so han hallado ios cosas, y los que s« 
han aplicado á observarlas—los.principios que reconocemos por jencralcs, no'lo son, sino 
porque gobiernan en todas ciiTunslancins; i no lo son tanto , que no deban acomodarse a tos 
circunstancias , en su aplicación : i'esulta , pues , que el principio de lus principios es ... 

CONSL'LT.VIÍ LAS CIRClUtSTANCIAS 
I la coittiieifüi para acertar en todo es .., 

ArROVUCIIAR DB LAS CIRCUNSTANCIAS: 

en no consultarlas se aventura el suceso •— no aprovechar de ellos , es lo que, hasta loa niños 
llaman.. .perdn' la ocasión . 


Loa antiguos diérnn varios nombres a las circunstancias, i las adorúron como a otros 
tantos Diasos — llamurob Sacerdotes r los que predecían por la observación , i Adivinos a los 
que so daban por confidentes del destino: o todos los voneráron por su Sabiduría — a los 
mus subios orijiéron Estatuas — i, creyendo que las estátuas hablaran, los llamáron Orácu¬ 
los: solo on los cosos díficiles los consultaban. Sin ser Jontiles todos hacemos lo mismo— 
los Módicos, los Letrados i los Consejeros de Estado son Oráculos. 


Et mundo, compiicslo do cosas en rmHíniio momniiinto , os , para et observador , un Es¬ 
pectáculo . 1 para el que rm io es. , un Enigma . Espectáculo no significa Juego o Festejo 
público, ni Suceso Grave, por ¡o común Xiasíimoso; sino. , . . 


VER CO\ ATESetON LO qUE ES IH0>0 DE SBU CO.VSIDKllADO . 


El observador estudia las Propensiones i las Tendencias , para reglar su conducta por 
ellas — el cjue no la es , se confunde i vacila : pai'a el uno es Orden , lo que para el otro Ca. 
sualidad — donde el 1ro. halla Medios, c! otro no ve sino jyiftcaUüdcs -.q\ que conoce las 
causas espera los efectos , para el que las ignora todo es yicí/ec/míe?í<o — En lin , c! obser¬ 
vador cede a las circunstancias , el que no io es pretende dominarlas . 


La Previsión honra los proyectos = donde no hai previsión no Itai mérito. 


Si las leyes de la natur.\le7,.\ son principios eternos, el-obrar según las circunstancias, 
es el principio regulador: esto principio es el que , con respecto a las cosas , llamamos ««- 
cesúiad ^ i, con respecto a nosotros ii.vzox: no sujetarse a la razón es capricho — opo¬ 
nerse a ella es temeridad. 


El hombre, que piensa poco, cree Mandar, cuando en realidad Obedece: cede, como 
todos ceden, al poder de las circunstancias,, i atribuye el buen éxito de su obediencia, a 
los vanos esfuerzos que ha hecho, por someterlas a su voluntad —como si le fuera dado op¬ 
tar entre la Conformidad i la Ttesistencia , cuando la naturaleza manda. 


Las circunstancias, en un caso , no pueden ser las mismas que en otro; aunque se pa- 
rCEcsn : porque todo varía,, i varia porque las circunstancias tienen sus circunstancias = 
cada tendencia, cada hecho, cada estado de cosas, es, al mismo tiempo, circundado i cir¬ 
cúndame, rodeado i rodeante: i es, porque no hai acaecimiento, acontecimiento ni suceso, 
que no sea, al mistno tiempo InJlmjento. e Influido , Toda cuestión , por consiguiente , e* 
nn£otígiucsío de cuestiones compuestas de otras cuestiones— por eso son siempre cortas las 
preguntas, i largas las respuestas. ¿Cómo se juzgará de la propiedad ó impropiedad de una 
acciónj sino por las circunstancias en que se ha obr.ido o se pretende obrar ?_¿¡ cómo st 
ralificntón las circunstancias , sin atender n las modificaciones que reciben de otras ? 


Son expresiones figuradas, de un mismo concepto las siguientes: 

Tratar la cuestión a fondo 
Entrar en el fondo de la custion 
Atacar la cuestión de frente 
Herir la dificultad 
Rodear !a cuestión 

i el concepto es que , para conocer una cosa, se ha de ver toe. todos sus AsrECT0s= esto 
cS lo que significa la palabra examinar ,, i la figura que expresa mejor la idea es, rodear la 
cuesliún : porque, en efecto, lodo está rodeado en el mundo . 


El derecho que cada uno tiene , en una República, para dar su voto sobre lo que inte¬ 
resa a tedos , impone a todas el deber de penetrar el espíritu de las providencias públicas . 
Entrar en una cuestión desprovisto de las cuestiones elementales que componen i do las sub¬ 
sidiarias que sostienen ., es entrar en consejo como disputante , nó como discutiente . Los 
maloa litigantes llaman sublerfujias los pormenores de los hechos „ i dicen que arrostran la 
cuestión , cuando la despojan de lo que no les conviene que aparezca . Sus frases favoritas son.... 


A^'er la cuestión en su vercladero punto de vista 

Contraerse a lo esencial del asunto 

i...,VAHOS AL CASO...,para cortar lodo argumento. 



Las personas acostumbradas a tratar del bien jenera!, no han de ver en este prelimí' 
nar, sino un recuerdo do lo que saben—las que llamen bicnjeneral, loque desean que se 
haga ítolo por e lias, deben tomarlo como üidicacion de lo que tienen qué considerar, para 
prepararse a tratar de la cuestión política, que el Perú presenta en las circunstancias actuales. 


Cuatro son los objetos que llaman la atención 


Estado de cosas 

lo que unas circunstancias piden, i otras permilcn que se haga 
modo de obrar en ellas 
i medios que han de protejer la acción. 


JjU Polüica es la Teórica de la Meonomia , es una verdad que salta a los ojos,, i «pie- 
tiaria 'muchos bienes, si todos quisieran obrar en las cosas grandes , como obran en las pe* 
(juefias; pero, por lo regular, se acaloran i no se entienden. 


La mayor fatalidad del hombre, en el estado social, es no tener. con sus semejantes, 
UH eomvii sentir de lo que 

CONVIENE A TODOS. 


SIMON RODRIGUEZ. 


Ijsia hayo 17 DE 1343. 


knp. íqI €em«rei» por J. K. Mvo|<^rolsk. 
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ESTADO DE CO.S.\S . 


El Estado en que se halla una Cosa, es ya complicado por los accidentes, ¿cual será 
ol Estado en que se hallan muchas T—, sobre todo, cuando son diversas ó diferentes?,.,, 
[no es lo mismo dherso que difcrente\. 

Las diferentes necesidades de la vida, piden diferentes medios i modos de satisfacerlas „ 
i vienen, con el tiempo, a formar un Estado de cosas, compuesto de otros tantos Esta- 
dos, cuantas son las cosas, rodeadas de sus circunstancias. 

[aYo .ve 2 >ic>‘dan de vista los principios sentados oi el PreVminar, contenido , en la hoja 

Ira. 

Por falta de Dalos, las mas veces, i casi siempre por falta de Paciencia,., no todos 
los que hablan del Estado de los asuntos públicos, están, ellos mismos, en Estado de tra¬ 
tarlos. 


Lo.s Datos son elementos de la cuestión „ i la Paciencia es , entre las cntcu.\sTA.vcU5 , la 
mas itecesuria para el trabajo. 

En asuntos complicados, el trabajo debe ser Penoso,, t si es largo... Cansa —en este 
caso_, se eluden >as clilicultades diciendo 

“ <d^o se ha de dar a la casualidad : ” 

[ a veces no es alco sino TODO j 

Por eso es que hai 
tantos aciertos sin mérito 
i lántos yerros por necesidad. 

OCHO cs])ccics de asuntos com[>únen el asanto Social: i porque los que entienden de 
Sociedad saben que el asunto es compuesto, han dicho 

nó el asttuíopública 
sino los asuntos públicos 
i asi han cnsciuido a decirlo . 


Estos asuntos, aunque contraídos al bienestar jeneral, no es jeiieral su conocimieiuo — 
porque no es jeneral la incumbencia que cada miembro de la sociedad tiene en ellos . 

Las 8 especies , juntándose do 3 en ^, hacen 4 jénoros. 

Cada S jciicros fonnati un okubís 

i de los dos órdenes se compone la Clase, o cuerpo de Conocimtculos que lluiunmus cibkcia 
del mundo. 

Para ol fácil manojo do los negocios , las especies se dividen en Sub-especics i estas en 
vai-iedades . Las Sub-espccios son 2 en cada especiess una disciplinal i omv económica,, i 
cada una de estas tiene su teórica i su práctica. 



BEJÍOSTIÍ ACION 


Clase 


Ordenes Jéiieros Especies Sub-cspecics Varie¬ 
dades. 
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ADJIlXISTnAClÜN 

de la ciencia dcl mundo 


/■civil 
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ineconómica- j 
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. , I t practica 
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rdisciplina) - | 

J i practica 
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HIEDO ! debe causar la vísta de cale Cuadro, al Crítico mas alentado. 



Esta C9 , no obstante, la obra ríe que se encarga ol que asume !a facultad (Je Gober¬ 
nar 

ya son que ii3 toque por hereveia 
ya . que la roíiiba de una c/eccion , 

ya . c[ue la tome de propia anlorklud: 


KT, MODO XO AI.TUltA t.A BSKXCIA DE'LA ACCIOX. 


J^a obra oa grande! complicada! laboriosa por consiguiente; no hai hombre que pueda 
desempeñarla soné —otros deben ayudarlo, con el mismo espíritu, con el mismo cclo,e<in 
la misma actividad, —fin la empresa mejor calculada, si el Empresario no entra solo, rl 
buen éxito depende de sus colaboradores. 


Cada administrador divide i subdivide los asuntos, a su modo ,para facilitarse el lrab.ajo.. 
i los reúne , en pocos puntos , para darse cuenta i prjder darla. Es regular que se eclisa do 
ménos, en el cuadro precedente, algunas denominaciones conocidas —la Policía 1 la Diplo¬ 
macia [por ejemplo], fia Ira. pertenece al Orden Económico, i la 2a. al Orden Público., 
i el punto discutible estará , en la parte teórica o práctica de la Disciplina n de la Econo- 
mia del ramo. Un ^íícío de alianza será punto de disciplina teórica, si la cuestión rueda 
sobre los principios de conveniencia pública „ ó de disciplina práctica si se examinan las 

cláusulas del tratado_fias razones públicas están en las cosas aplicadas al bien jeneraí ; 

juzgar de la naturaleza de tin compuesto material , no es fácil — juzgar de las consecuencias 
(le un compuesto de acciones, es mtii difícil , 


Seamos MODESTOS i seremos JUSTOS con los que Gobiernan . 


La tendencia a juzgar es tan natural, que uo hai conversación que no sea un litijio. 
cada conversante es un juez . i cada proposición un fallo; eiilcndiéndolo bien, .MAJisTitAoi). 
quiere decir Juez de Jueces , 


Todos no han tenido tiempo, ocasiones o medios para Instruirse — Ies ha fallado acti¬ 
vidad , curiosidad o talento: por eso hai tanta desigualdad en ol saber,, i por eso todos 
[como por instinto] tributan Respeto a las personas que gozan do alguna distinción ... por 
familia, caudal, dignidad o ciencia; pero.... 

hoi no son pudientes los que tienen , sino los que suben mas. 


„Esle puede darme algo, porque os rico, 

„ Este puedo liacei-mc mal, porque es fnerle , 

.(Este puede liaecniic valer, porque Cávale, o puedo darme importanci:wo:<¡(ii/o«ie con él, 
son Respetos mandados recojer, jjor viejos 

“ fisto puede aconsejarme, enseñarme o dirijirme 
es la sola disiincion que recomienda en el diu 
porque 

es la tola ipic la exp/eriencia ha cnscTiado íí apreciar 
„ Al rico puedo quitarle lo que no me da 

„ Del fuerte ¡juedo defenderme con arte , o con el socoito de otros 
„ El saber no se roba ni so usurpa . 

*'lsí discurren hoy los mas . 


Si la Clase Inlluyente no aconseja , sí no enseña , si no d. irije ,, usurjia los resiJcto# 
que so le tributan como cons0era , maestra o directora. 

A ella toca tratar de los asuntos públicos . 


tSi todos los Individuos da la Clase, no están en los ápices do la cuestión "actualaiu— 
chos se distinguen por sus conocimientos—los mas profesan algún arte o ciencia — i todos 
desean el bien. Ayuden pues, al que lian sacado de la línea de! deber común, para po¬ 
nerlo al íreiiic del cuerpo. 



J<a 0RGAN1I5AC10N se reconoce, 

nú por las ronexionrií cpio tienen , entre sí, los pai-tcs que componen un todo,, sino por las 
REi.ACtüNn.s en que están . (no es lo inistnn Conexión que Relación) las Itclaciones se re¬ 
conocen por las FUNCiOííEs que ejercen unas portes con otras — i las funciones liaccn consi> 
dorar carta parte. como un i,\sTnt;.MEXTo de Ja acción jcncral. [no es lo mismo Función í|uc 
Oi'gano j —Las diferentes rcl,aciones que determinan los funcioitcs , se llaman simpatías , 


Ilai Organización en el cuerpo social , como en el animal o vcjclal,, porque las necesi¬ 
dades osiablecen relaciones,, i porque en todas las funciones de la administración hai sim¬ 
patías . 

Solo los que cstu'lian la estructura de un cuerpo, ¡ las funciones que ejci'ccn sus par¬ 
tes . pueden dictar remedios oportunos en las enfermedades . 


El desorden de la acción jcncral, no depende sicinpi-c tic la impropiedad de todas las 
ucciónc-s parciales; o reces una sola es la causa del mal estado de la máquina —El objeto 
(ic la medicina, es atajar el efecto de las simpatías: poi-qtic llegado el caso de un total tras¬ 
torno o deterioro , nada puede impedir la disolución. Perol... Solo lo.s buenos médicos aliu- 
eian o deshaiician con conocimiento: esto es, solo ellos dan o quitan esperanzas fundadas 
razones. 

\o PUEDE un hombre solo reunir lántos conocimientos, en toda su extensión, 
niíBDE tener nociones , mas o ménos extensas, de todos 

UEHE conocer un asunto BIEN, i tener nfHiiones de los domas,, para ser sociabi.k . 

Sin conocimientos i sin nociones, están los tiombrcs en creí nó en sociedad. 

La reunión de hombres será mas Gregal (■[ue Social, o mas Social que Gregal, según 
el estado de los conocimientos: esto cs, según oí número de hombres Instruidos en lososun- 
ios públicos. 

Llamamos Puhlickias , a los que escriben sobre lo Civil o Político — Economistas,a. \os 
(jue escriben sobre Industria o Comercio — Moralistas o Jurisconsultos , a los que escriben so¬ 
bre Moral o Derecho — i para ios donas hai voricilad de títulos. 


El que escribiera cienlilícantotiie, sobro los 8 ramos de la Administración, seria un pozo 
de ciencia, y se llamaría SOCIALISTA: porque en esto conjunto de conocimientos entran 
todas las artes i todas las ciencias. 


Entre escribir i hablar, hai la diferencia que todos saben: ¿qué título dobcrúinos dar. 
a los que, sin ser sabios en un solo ramo, hablan do todos cuando se ofrece 1 


Mucho debe liaber trabajado el que entienda, o<fonílo, el asunto de que ha hecho su 
profesión. 


Los asuntos públicos tienen ííikc'Aos c.ahos tjiie atar 
i las doctrinas . muchos kilos r/uii seguir. 

Seamos AIODESTOS [repítese] i seremos JUSTOS con los que Gobiernan . 

Juzguemos de las co5a.s por los aspectos que presenten . nó por los que queramos darles . 
Poder ver lodo bie.v, es perspicacia — Suponer liilcncíoncs „ poiT|ue nos parcec qiio deljcn 
sur tales o cuales , o porque nos acomoda que sean las que suponemos, es suspiCAeiA. 


En toda especie de Sociedad, debe el hombre saber juzgar a sus semejantes; pero, en In 
itcpublicana , es la primera de sus obligaciones, con respecto al únlen público „ porque el dere¬ 
cho de emitir su voto, es común á todos los ciudadanos. En la Monarquía, el Soberano no 
esiú ujelo a residencia—en la República, la opinión forma tribunales contra el tíobierno. 
No puede haber asociación sin conlianza — i la coiiGanza reposa en la equidad. Busque cada uno 
en isu coiciencia, de donde le viene ja Idea que tiene de la ENVIDIA, i vcM que Ino ha 
podido formarla , sino por Jos indicios que le dú la SUSPICACIA, con que se juzga del méri¬ 
to de las acciones. 

SIMON RODRIGUEZ. 

Urna Mayo 30 de 1843— bup, dti Comercio por J. ñlottlerola. 



Critica 


DELAS PROVIDENCIAS DEL GOBIERNO. 

ConCinuacioti dil 
ESTADO DE COSAS. 

En d níiincro l.'“ so ha dicho, hablando de las cmco.s.sTANcrA.s, (¡ue . 

“ VAMOS AL CASO 

ex J'i'asc favorita de tJtalos liligaulex, para cortar todo argumenta. 

“ no soi ESCOPETA para vaciarme de un golpe” 
es la 7‘espüesla epic vtdgarntcnie se da. 

Nü |)oi‘ contentar el buen deseo de llegar al fin de la jornada , se ha de acortar el ca¬ 
mino ecliaiitlo por atajos-, ganarían tiempo, es verdad, los que conocen el rumbo ; pero, el 
cuitum de los viajantes perdería los punios de vista que deben servirle de guia—Por otra 
pacte,, algunos qoisLeran detenerse á examinar cada punto, para viajar solos, sin extraviarse 
—Laudable curiosidad ! pero que valdria tanto como alargar el camino con rodeos ¡ el guia 
(icne imtdio qué andar cii un tiempo dado . . “Esto no es lo mismo quti aquello” cs cuan¬ 
to jiucJe c.xijÍrsele que diga , al pasar . 

Consúltese el Diccionario, o a los Lengíiistas entretanto : en su lugar se verá cuan im¬ 
portante es distinguir (hablando de sociedad) conexión de relación—función de aa:ion—órgano 
de rchicnlo —i vomutticacion de simpatía. 

Los principios por los cuales deben jusgarsc las acciones, pueden comparare a la pie- 
uRA HE toque , de cjuc 36 sÍI'vch Ios cusavacloros, pai'a determinar aproximalicamenie , las 
cantidades que componen una liga de metales . No e.stará de mas el dar una idea de la ope¬ 
ración „ portpte todos los que juzgan dol mérito de las acciones, no están obligados a saber 
[aunque de mucho los servida!] cómo se juzga aprox-imativamente de la lei del oro. 

i,A iTEJJUiV EE TOQUE cs uiia i'ocu oscui'a , do gi’ano fino , insoluble en jos ácidos „ con— 
trn la cual se roza el oro ligado, con cobre o plata, pnraque deje un vestijio en fornta de 
raya: sü lava la raya con ngua fuerte, 1 esta disuelve el cobre o plata de la liga, dejando 
el oro. Pero no podria juzgarse de la cantidad de metal disuelto, sino por el vesLijio de 
una liga coi\oci(lu , rozada i lavada, al lado de la liga que se ensaya. Los ensayadores 
tienen, pai'a el efecto, una colección de barrillas de diferentes ligas dispuestas en forma do 
estrella,, cuyos rayos llaniuii rusT.vs si son pocas , o pabellón de pnnlns , sí son muchas. 

Consulcrémos , pues, los p^-incipios senlada.x como Iti colección do puntas de ensaye „ y 
las jn-ovidencias del Gabinruo como las ligas que se han de ensayar. Juzgar al ojo as empi- 
i'ismo . 

Si .luzcAR es «icíider á la llAZON que se descubre en las cosas o cu las ífccííwt'.t, por 
coMi’AUACiOK, es claro que no so ha de juzgar por PAHECERES. 

Un LOCO juzga que debe tirar piedras, porque le parece que hace bien on tirarlas; 



pero se ie ciicicrra „ porque no liai hv/os di: conveiitenciu, cnlro c) gusto que siente un de, 
mente en apedrear, y el riesgo que corren de ser tlcscalabi'ttdüx,\t)S qne coja a tiro. 


No debería decirse yxrrecev fiscal, sino twwn fiscal — i en ningún caso permitirse que los tri- 
biinaies sentenciasen por el pAuncBn de la mayoría de jueces, sonre el eyiíritii do la ley; sino 
por el testo,, estando el testo fundado on RAZONES, nó en el PARECER dol Icjislndor— 
para eso hai un cuerpo lejislativo encargado de buscar RAZONES nó de emitir PARECERES . 


liai o no hai razón; 

si no se descubre, debe suspenderse el juicio hasta que haya aparecido. 

¡ Cuántas injusticias no se cometen con la arrogante fórmula ... 

“ SOY DE rAKECBn ! ’’ 

¡.Cuántos errores no pasan en los informes, cubiertos con la Aipotríto reserva... 

■' ftü sil IIEMILDE OPIMO.V ! 

f “ c3(o he obscreado , 

La modestia manda que se dígaí “ así he procedido , 

( " rectifiqúense mis observaciones : 

■■ por las K.vzoxES que haj’a descubierto, se me deberá el respeto que al asno cargado de re¬ 
liquias . ” 

Solo el que es sensible a la n..\ze>s , puede resistir a los halagos dei ínteres privado . 
Puraque un juez prescinda de su iniei'cs purtietilar, tratando de! píiblie.i}, ha de ver que en 
el Ínteres de iodos está el suyo : esto es muy dificii „ porque d Egolstno es de lodos los 
animales: solo una educación sociai, puede dar la idea del ¿«Víi re»iua... la mas abstracta 
que el hombre pueda formarse . 

“ al prójimo como a sí mismo " es el prerepío de los preceptos = 

como 


'■ consultar las circunstancias ’■ es el prinripio de ios prtiteipios . 


Bastante se ha dicho, en ios númcro.s precedentes. con el fin de persuadir a uno.s o 
convencer a otros de que , para votau en materias de interés público es de ab.solula ne¬ 
cesidad 

lo 1ro. tener nociones, mas epte regalares, de todos los ramos de la .Administración,, u 
al múnos , conocer un ramo mus! i tener nocione.í, uutvpic imperjeelas , de los 
demas. 

i lo 2do. consultar las o¿j'CH;tf/«íicí«.v en que se hallan las cosas,, y las personas que en¬ 
tienden en ellas. 


Todo lo quiere .., todo lo desea cada uno para si: esto no es ni bueno ni malo ; 
porque así es el hombre—de estos sentimientos depende su conservación; pero hai una di¬ 
ferencia muy notable, entre un hombi’c que ha pensado en las conveniencias tlol estado so¬ 
cial, i otro que vive con sus scinejamcs, porque se ha criado entre ellos = carnero que lia 
perdido el rebaño , pasa^ la noche balando — en el pasto disputa el bocado a cornadas — los perros 
se buscan para rctoz.ar, i se muerden por qultai'se un luioso. Cada uno para sí i DlOíi para tuíhs , 
CB el pacto que cimenta la unión entre TODOS los animales, por leyes que el insiinlo dicta a cada 
especie . 

El hombre sociable querría. .. desearla torio para si; pero no lo jiretende „ porque ve 
que no tendría quien lo ayudase a gozar—El que no lo e.s , lo jjreiendc poríprc lo uebea . 
i nada mas . 


Tara el Egoísta Ignorante, todo va bien cuando goza,, i se queja del mal estada de- los 
asttntos públicos , cuando le va mal en su negocio . 



Sale un Mendigo a pordioasear , i si , al retirarse , no lia rccojido lo que se propuso 
recojcr, prorumpc en imprecaciones contra los ricos: i cuando se. ha calmado, emprende 
su soliloquio: 

“ Perdido está ... el país ! ” 

Todos se hacen sordos a los clamores <lel pobre, aunque lo vean pereciendo 

‘‘Mas hace el que pide que el que da, [le oí dsetr sie.Tiprc á mi .Sr. P-vJro,, i tenia su- 

merced razón 

“el GOBIERNO! tiene la culpa 

“Si yo mandara, todo pudiente había de dar limosna,, i al que no la diera le quitaba el 
“empleo, o le confiscaba los bienes, 

“ porque.. ..los ricos son depositarios del caudal de los pobres 
“ i porque... .con un pan se gana el cielo 

“pero... déjalos estar, que de morir tienen, i allá se hila muí delgado... dta. 


Rellena un mercader su tienda de jéneros ajenos, á plazo corto — no vende, ó vende poco 

al fiado—se Ic acerca el dia de pagar.el GOBIERNO tiene la culpa, de que el COMER* 

CIO! [i el comercio es su tienda]., de que el COMERCIO! esté estancado... Sí yo Gober¬ 
nara!.... [i sigue tomando sus providencias, paraque los asuntos públicos! &a. 


Se publicaban, en Inglaterra, los obsequios que hacía Jorje IV, á los Monarcas del Con¬ 
tinente , cuando fueron a visitarlo, después do la victoria de Waterloo. Llegaron las noticias 
á Petersburgo,, i un borracho de profesión toma, en la taberna, una gacet.i i va á hacérse¬ 
la ver á un amigo. 

., I.OQ [le dice] i verás un Reí cicatero . 

-^No veo [le contesta el otro] que haya cic.ATBntA en tanta Profusión—mesas espléndidas ! 

Operas ! Saraos ! Paseos F ... prueban magnificencia, y la magnificencia cue.sta . 

-Quítate allá, hombre: bien se echa de ver que no lo entiendes.... 

-¿Y qué mas querías tú que hiciese el Rci? 

-^Yo! en su lugar, habría mandado poner, en cada esquina de esa opulenta Metrópoli. 

PIPAS! de los mejores VINOS . 
i que BEBIERA ! a su satisfacción ese pueblo jeneroso .. . 

Eso si que habría side digno do un Monarca que 
representa a la primera nación del mundo.... 


Cada uno discurre de un modo .semejante en sus cuitas „ i no lo celia de ver: porque 
el valor de la cosa da importancia a la queja — en los Tribunales se ve = Demanda que 
no pasa de 5 pesos toca al alcalde ele barrio, i-i , . sin apelación: poi-quc nada importa que 
liaya injus'ticia.s de a 4 o de a seis reales; aunque a esa suma so reduzca todo el caudal 
(le una vieja. ¿ Si la demanda no alcanza a cubrir el papel sellado— ¿cómo se practica- 
ii'ui las dilijencias '! ( pi-cguuian). La RAZON! es poderosa porque la Justicia se posa. 


Los antiguos Abates malerializároii la idea de lo justo , figurándola on una mujer senta¬ 
da, que llamároii temis , para indicar el rejim-n en que debe estarcí Juez — le bendáron los 
ojos, porque el juez no ha de ver las porsuiias — lo dieron un semblante sereno, porque el 
juez no se ha de apasionar—le pusieron l)ala?Kaít en la mano izquierda, porque el juez 
no se ha de inclinar mas a un lado que a otro,, ¡ en iaderecha una. espada , con que ame¬ 
naza ul culpable , porque el juez no ha de perdonar . [ Injenioso conjunto de Ideas ! — | lún- 
tü mas hermoso cuanto mas distante de la Realidad! Los antiguos lo sacaron del movi¬ 
miento aparente del Sol . Este , en su curso , va dando a las noches To que quita a los dias, hasta 
tropezar con cáncer alJX’brte, en Diciombi'c —so vuelve i sigue hasta tropezar con cafricok- 
NiQ al jS«r. on Junio — i solo en 2 puntos iguala, cada 0 meses, la luz con las tinieblas,, 
al pasar por aries ni 0/de7ilti, en Selicmlirü „ i al pasar por libk.v al poniente, en Mar¬ 
zo. De esta constante exactitud dedujéron los podas que soloen el ciclo había verdadera ivs- 
TiciA „ i para indicarlo pintaron en el signo libra, unas b.al.a«7.as . Luego, paro adornar 
áu alegoría dijeron que Júpiter, on uno de sus Mutrimonins, reconoció por suya la hija de 
ü'cni/s, llamada ASTREA •—que la envió al mundo a presidir los Tribunales i a dirijir los 
Consejos que mantcnian la FAZ i entre los mortales, en los venturosos (lias do la edad de 
Oro — que, con el tiempo , el oro so convirtió en bronce, el bronco en hierro „ i que la 





Niña vitiiido que !oj UduiIií'Os , de miedo de quedarse eu el suelo , no pensalian sino en ma¬ 
tarse se volvió ni cielo , i juró domicilio en el Zodíaco, con el noinrbc de virgo : porque 
no habiendo hallado con quien casarse en la tierra, tuvo qué retirarse, al lado de su madre, 
Doncella. Allá está, desde entonces, viviendo de I.i escasa renta de 28 dias i avos do 
flia que le da el mes de Febrero. La madre, icniiendo la ¡letulancia de !a especie humana, 
puso \¡n escorpión de centinela, a su lado , auxiliado por el ílechero [Sajiiario] — ¡ a la liija le 
puso un.León,, con orden de emponzoñar, lancear o desgarrar al que osase acercarse, Al 
Carnero (arics) su ministro, le encargó que so defendiese con sus ciicrnos^ó que ocurriese a los del 
Toro [taiirus^ o a las armas de los jcmclns ^Castor i Fohic [gemini] o u los peces [piséis] 
[Tiburones, sin duda] si los hombres venían embarcados o por último rccur-so , a un agua¬ 
cero desliocho [aqiiarius] que los ahogase sin dejar uno . 

Tal es el horror con que las mujeres ven las injusticias de los liotnbres , que han prefeiádo 
vivir en el aire, entre animales , desnudas, i sin otra capa que la del sol , Desde allá se están 
hurlando de las ficciones de los pobj-cs poetas, 

" Mis bal<nn/is [dice la Diosa madre] se les han vuelto balanzas de frutera = platos de 
„ hoja delata — astil de palo — fiel romo, que se detiene donde quiere el codo: mi ¡jn.mla 
„ se la ponen floja, para poder ver de medio cuerpo abajo, i juzgar por las faldas del vestido: 
„ ya mi semblante no es sereno, sino airado,, para amedrentar al desvalido: mi csjHidn se 
,, ha vuelto estoque ce jugador de manos, que se alarga o so esconde en el puño , según lore- 
„ quiere la suerte. En una de las plazas de Florencia han puesto mi esiálua sobre una co- 
„ lunina,, i los Italianos, que de todo se burlan con sorna, dicen que me han puesto en alto 
„ paraque nadie me alcance . 


„ ¡Cuántos esfuerzos no hic.iúron las antiguos... i están haciendo los mcufernos ... por 
„ conseguir que yo vaya á la tierra, o vuelva mi hija: nos han prometido enmendarse — 
„ nos han montado Irihunalcs nuevos con nombres nueves 12foros — Senados ~ Lomicios— 
Dictas _ Cortes — Congresos . .. con .Tueces Severos , imparciales, intejérrimos , incorrupli- 
,, bies; últimamente han disfrazado las Atuikiicifis con el nombre ele cortu superior o su- 
“ pi'cma de justicia,, i los Oidores con títulos de vocai.bs. ... 

,.Ni por esas! allá no me ven el pelo, ni mi hija se mueve de mi lado . Padezcan, liasta 
,.<]ue se desengañen ¡ convengan en c¡ue donde iw h<nj iuU-Hjcnciu. i bucim fe, no liai costumbres 
..SOCIALES, i que sin éstas no puede haber Tribunales justos ni Gobiernos i.iiierales — que 
..miéntras las MAS.\S! no muden de vida, los pocos que se encarguen de dirijirlas, no harán 
„mas que lo que han hecho hasta aijui,,, que es ... 

Cansarse en canas tentativas — desacreditar /a causa i desaeredilarsa con ella — O — dejarse, ir 
fon he corriente, i hacer mas males que los que se proponen evitar con su condescendencia. ll.as- 
ta que no hayan puesto en claro el enredo que encierra la palabra NEGOCIO, no sabrán <le 
donde les viene el mal de que se quejan i estarán culpando injuslamcnlc ii sus jueces i á sus go¬ 
bernantes. 


( ensAS públicas j 

Distingan •’ do H habrán dado un gran paso 

( Asu.vTos públicos j 

en la investigaL-ion : i cuanto mas adelanten en ella, niúnos esperarán que.. 
UNO SOLO haga, lo que TODOS deben hacer 


[Este será el sujeto de los tiúmcros siguientes'] 


SIMON RODRIGUEZ. 


Lima 10 de Junio 1843- Inip. del Comercio por J. MonUsrola, 



Critica 


DE LAS PROVIDEiVCIAS DEL GOBIERNO. 


Conlimincion. del 

ESTADO DE COSAS . 

Se habrá extrañado ver, en el número preccdenie , a aris» en Septiembre i a libra 
en Affcrifí ; pero estamos en el siglo de las LICENCIAS. ¡Ojalá, todas las que se Ttonian 
los POETAS fueran tan inoeenles! ¿Qué importa a un Firmamento cierno, el que la ima- 
jinacion de un mortal lo trastorne sus Estrellas? Ni ellas dejaran sus lugares, ni los 
Astrónrinios variaran sus cálculos. A mas de que >i*los habitantes del hemisfeno Aus* 
tral^ no se^ han de gobernar por lo que quieran los del Boreal: por mas que les digan que 
dunio, Julio i Agosto son meses de Verano,, ellos dirán que son de Inuierno — dirán que, pa¬ 
ra ellos, la Pnninvcra empieza en Septiembre — que levantan su cosecha i hacen su vendimia , 
cuando en Europa están tiritando—i que aunque allá digan que las plantas se agostan, acá 
ílcben decir que se nfeln-cran., Por otra parte i no habiendo, éntrelos animales del Zodíaco, 
sino dos Mujeres., las atenciones debidas ai bcdlo sexo exijen que se pongan juntas, í i... lejos 
■le esos dos gu.apos mancebos (Castor i Polux) que pi.>drian llevarse á la niña por fuerza, burlún- 
ilo.se de los claiiioru.s de la Ju.sticia Madte,, i tratándula da LOCA, como hacen los litigantes 
imdcmsos con las pobres Viudas, cuando pleitean con ellas, por quitarles [en toda forma de 
■Jcrecho, i sin proceder ilc malicia] las liijas o los bienes- 

Los antiguos-nos dejaron des especies de Alegorías „ unas fundadas en Realidades , i otras en 
Esperanzas — en las unas pintáron , a lo vivo, los efectos de las pasiones ciegas, \ en las otras 
■.■xjx-esáron el deseo de ver jeneralizados los ái'ejir.s de que gozaban algunas familias. 

( que hubiese Concordia, paraqnc hubiese i*.vz. t 

Querían < que hubiese JSí/m'íiad, pai'a(]uc hubiese leí, [porque 

( que hubiese Virtudes, puraque hubiese iiosoii ; 

la LIBERTAD! que lánto desean los hombres [decían] 

no puede existir donde hai cuHiinAS, 

no está segura donde no se respetan los p.vctos 

ni se consari'u donde no hai lealt.vd . 

La Concordia, la Paz. la Lei, i .Astrea, eran [para ellos] -1 hermanas hijas de Júpiter, 
Dios (Icl poiiEB., i de Téitiis, porque el cerdadero Poder... el sa/o duradero s.s (¡\ que se funda 
en la JUSTICIA. 

Asi podría ser, porcjue los hombros piensan',, o, mas bien, asi debería ser, puesto que 
todos desean estar bien ; pero nú toilos calculan su bien por los mismos principios — los mas 
ven su bienestar en goces c-reb/i-íms; sin ativorlir que, no piidicndo vivir aislados, exclusivo 
vale tanto como lma-iinauio: goza ficliciameiue wio solo, de las privaciones de ;«hc/ios, i en 
j'cnlitlad todos padecen. 

Para pintar este contraste, se valiéron los antiguos de otra ftijcion. Júpiter (decían) re¬ 
guló a in LEI, su hija . unas tablas, ¡jaraqne escribiese los preceptos que diera a ios hom¬ 
bres ; poro había, en ei ciclo, una miijer traviesa, llamada LICENCIA, que so ciuretcnia 
un hacer daños: el .Aginia do Júpiter la espiaba,, i habiéndola sorpreudiüo, un din, empeña¬ 
da en quebrar las tablas de la lgi i las balanzas de .vstee.v , dió partu a su Señor : Júpiter 
indignado, lo disparó un rayo; pero la erró . [que también los Diosos yerrran ] cao atur- 
didiTon la tierra i al recobrar sus sentidos so confunde —pkrde la espcruuzu de culver al cielo ... 
A MN’nimAK — i de furor solé cüiivicrtcn los cabellos en serpientes: toma unenciendo 
imaíctí.i ocurro á la e.vviima por auxilios: esta le da a la Sti.spicaria su hija, a su yerno el 
fraude, ó. sus nietos lus chismes., .i... a las SOSPECII.AS 1 que desde cntónces han sillo el 
alma do las querellas doinóslicas, o intervenido en la instrucción do las pruebas testimoniales 
— en Política se iionrun con el nombre tío RAZONES!—Cuando .solo sirven do prcle.xto para 
indisponer los ánimos i turbar el reposo, son u,vzo.n'es ststrLEs, i cuando lo.s Gobernantes qnic- 
ren osienlnr sabiduriii o poder, en Intervcnoiorttja o en Guerras, se llaman razones de estado. 
Pobre rnzon! i Pobrca Pueblos! 



Si por las Alegorías do los antiguos se debiera juzgar de la Indole del jénero humano, ol 
fallólo condonaría a sufrir en silencio o a destruirse: no quiere morir ni callar,, luego ol re¬ 
curso que le queda es mederse los labios: rabia i dice que se aborrece,, pero aborrecerse i 
amar la vida es contradictorio; se desprecia „ pero cada uno desmiente este sentimiento con 
la alta’idea que tiene de sí mismo. El jénero humano no es malo sino ignorante, porque así viene 
al mundo, i no halla escuela donde se enseñe el arte de «vivir: ni el que ofende á otro es mal¬ 
vado sino dañino — es dañino porque es perverso —i es perverso porque es mal criado. [No 
entendamos por mala crianza la descortesía] — [de sombrero en mano, i fastidiando con aten¬ 
ciones ... sinceras o finjidas ... puede andar por calles i casas el hombre ménos sociable] No 
hai hombre malo cuando está solo „ lo es cuando se cree solo estando en Soáedad : asioomo 
no es mal soldado el que alarga o acorta el paso, andando detras de otro en sus negocios „ i 
lo es cuando, marchando con sus compañeros en columna, les pisa los talones. 

De la falta de Educación Social, vienen los desaciertos que , por sus consecuencias, llama¬ 
mos culpas, delitos, crímenes o atentados. Declamamos contra los vicios —los vemos nacer 
de la ociosidad — condenamos Esta, tratando de vagabundos a los que viven sin ocupación. 

OFICIOS! INDUSTRIA! [gritamos] 

JENTE !.. para poblar estos desiertos ! 

[como si la que vive sin destino en nuestros poblados , no fuera ... jente !] 

BRAZOS! .. 

{como si los que llevamos colgados a los hombros no fueran ... brazos ! 

Con estas voces tan vagas en el diccionario, como los ociosos en las Ciudades, creemos 
ver hacinados los pobres, en vastos salones, haciendo ... sea lo que fuere... en grandes cantidades; 
aunque no tengan salida — ganar .. .[ó perder en ello',, porque a eso está sujeto ol COMERCIO! 
— i asegurar el sustento... o la miseria... porque todo no puede preverse,, i porque de todo 
dispone la suerte, &a. &a. 

NO ES ESO ! Tanto vale estar ocioso por no tener qué hacer en su oficio , o por deber 
trabajar casi de balde , para entrar en concurrencia „ como andar rodando de esquina en esqui¬ 
na, o armando tertulias en las tiendas, por haberse criado en la ociosidad. 

ORDEN ! en las acciones 
i CONCIERTO! en las funciones 

constituyen la vida material como la memtal , de ámbas .se compone la moral , i de las tre s.. 
la SOCIAL. ¿ Qué sociedad formarán hombres que no saben reglar su conducta privada? — 

¿que juzgando todo por meras apariencias ?—¿que sacrifican su existencia por contentar capri¬ 
chos? Hagámonos con frecuencia estas preguntas, i vivirémos en PAZ, con las cosas i con 
las personas. 

No es un helio Ideal esta paz, si se indaga el oríjen de nuestras desavenencias. 

Lo que todos desean, que es ESTAR BIEN, no se consigue con clamores \ ni con re¬ 
niegos I.... haciéndose ilusión ! ni desesperándose ! — Los grandes trazos de la vida social son .. 
{veámoslo bien'] 

Destinación a ejercicios., utile.s.. desde la Infancia 

Arreglo en las ocupaciones, por las necesidades , nó por la Elección . 

Orden en las funciones , que el estado de cosas determine 
i Aspiración á la propiedad, fundando cada uno la adquisición en sus propias fuer¬ 
zas „ i si necesita de las ajenas debe asociárselas nó comprarlas 

¿ Qué Monarca, ni qué Corporación ha creido, hasta aquí, que esta sea la Misión del 
Gobierno ? — ¿ que el Gobierno sea una atención PERSONIFICADA, puesta en Atalaya , pa¬ 
ra prever la suerte futura de los Pueblos ? — ¿que el Gobernante . .. [simple o compuesto... 
sea un Padre Común ? — ¿i que no es buen Padre de familia, el que no entra en los últi¬ 
mos pormenores domésticos ?... Paraque un Soberano (público o privado) entienda bien sus 
funciones , debe verlas en las de un obrero que martilla = Cada golpe es un futuro , que 
se le convierte en pasado, sin reparar en el presente = pensando en lo que va a hacer por 
lo que ha hecho , no piensa en lo que hace „ i llama OBRA el resultado , bueno , si a cada 
instante pensó en lo que iba a hacer,, malo si no. — Mira lo que estas /íaciendo, quiere de¬ 
cir , 7nira.. . sin cesar ... lo que vas a hacer. Si esto parece paradoja,, el que por tal lo 
tome, reflexione sobre lo que hace cuando come, cuando bebe, cuando anda, cuando habla. 

El dogma de la vida social es. . . 
estar continuamente haciendo la Sociedad , sin esperanzas de acabarla. 

perque 

con cada hombre que nace, hai qué emprender el mismo trabajo. 




IIA ACABADO SU EDUCACIOJ( " 


no quiere decir que ya ito tenga mas qué aprender sino que , se le han dado medios é in¬ 
dicado modos de seguir aprendiendo . 

¿Quién ha puesto este principio en práctica? — ¿quién no ve .. . por poco que liaya lei- 
do de historia... los errores antiguos en los nuestros.? — i viéndolos., ¿quién no compa¬ 
rará la tradición a un hilo que nunca se rompe ? “ las costumbres son leyes ” [decimos], 

i queremos que produzcan otros efectos, sin derogarlas. No varían las cosas porque se les 
muden los nombres ; muchos de estos han conservado su significación intacta hasta nuestros 
dias = el nombre de ESCLAVO (por ejemplo); i aunque el de sierw se haya disfrazado 
con el de vasallo , Este con el de subdito , i el de súbdito con el de ... CIUDADANO !... 
la condición es la misma. Las Academias, en sus grandes Diccionarios, se explayan en 
menudas distinciones — mejor lo entienden los compositores de vocabularios portátiles = 
Comprometidos , en sus prólogos, a dar una obra considerablemente aumentada , en un volú- 
men que quepa en la faltriquera ! . .. juegan a la pelota con las palabras . Ponen una 
al saque i otra al resto „ i la significación siempre en el aire , nunca llega a hacer chaza. 

SIERVO, vide sttbdito, i subdito vide siervo 
VASALLO , vide súbdito o siervo 
ciudadano i vide vasallo , súbdito o siervo 

i, metafóricamente, io mismo que esclavo 1 

¿ Quién creerla que un Librero, por ganar su vida, habla de dar una lección de lo que valen 
las Sinonimias ? 

negocios públicos, ASUNTOS públicos , i COSAS públicas 
están en el mismo estado , en cuanto a su significación ; pero no conviene dejarlos en él , por¬ 
que importa mucho descubrir el oríjen de nuestras desavenencias . 

COSAS PUBLICAS 

Cinco necesidades nos persiguen incesantemente,, i por ios medios de satisfacerlas nos 
ehocamos . Los medios disponen de los modos „ porque los medios son circunstancias . 

Debemos alimentarnos , vestirnos , alojarnos , curarnos i divertirnos . 

No comemos lo que nos cubre , ni nos cubrimos con lo, que comemos — no nos alojamos en la 
comida ni en el vestido — aunque , en algunos casos , el alimento , el vestido i la habitación sean me¬ 
dios curativos „ las mas veces ocurrimos a cosas , que solo sirven en las enfermedades . [El 
arte de curar designa estas cosas, con el nombre de materia médica . 

Cada uno, por lo que hace i ve hacer, puede formar una lista délas cosas, con que se 
divierte cada edad „ desde los \uguetes de los niños hasta los testamentos de los viejos . Solo 
en los dos extremos de la vida, se distrae el hombre , sin riesgo de incomodar á sus seme¬ 
jantes = el recien-nacido se entretiene manoteando ., i el anciano decrépito enclavija 8 dedos, 
deja los pulgares libres, y haciéndolos jirar, uno al rededor de otro, se divierte „ miéntras 
le llega la hora de echarse boca arriba, a contar las vigas de su techo... o las estrellas ! 
si el destino lo ha puesto, á esperarla muerte en el Senegal o en Cartajena de Indias. 

Son, pues, muchas i diferentes las cos.as , de que dependemos para subsistir „ i tal la 
necesidad de estar fuera de nosotros mismos, para no fastidiarnos, que en todo hallamos un ob¬ 
jeto de distracción. ¿ Qué son los Entierros ?... las Exequias ? ... los Aniversarios ? ... sino 

medios de divertirnos llorando... o suspirando.. .o cantando, .o paseando, .o rezando ,, porque las 
Ceremonias Relijiosas [en jeneral] son mas divertidas que devotas . 

Esta tendencia ádistraernos , añade al Alimento .al Alojamiento , i sobre todo al Vestido . 
COSAS poco o nada necesarias : unas llevan por fin la Comodidad, i otras son hijas del Capricho , 

Desgarrar la carne con los dedos i los dientes — o usar, para ello, de un Cubiert o — o creer 
que el cubierto deba ser de materias preciosas. 

Convertirla túnica ó Sayo en vestido cómodo — o ser el Vestido de telas exquisitas.... 

Un Buhío estrecho — una Casa capaz — o un magnífico Palacio.... 

Abarcas —Zapatos — o ser estos de seda i bordados .... 

Andar con Zuecos — a caballo — o no salir de casa por no tener coche i Lacallos. &a. &a ... 

clasifican los medios en Necesarios, Facticios i Ficticios „ i 

califican las personas de Prudentes, Modestas o Vanas. 


Las cosas, por su naturaleza o por su estado , son. 






Abunilantisinms, Suficiontcs o Kscasits. 

Sol» por el ñire no liai disputas — En Inglaterra [i en otras parles a su ejemplo] pa¬ 
gan i[npücsto las'ventanos. por la h?, — i en el mar se pelea por la pesca. Las Rías, los Ríos i las 
Fílenlos,, his Islas marinas, lilornlcs i Fluviales „ las Colsns, las Playas i los Caminos,, < son cau¬ 
sa do muchas disconlias — por lo demás. liai guerra abierta. 

Se ngcílpa la jentc al mercado por los Víveres,, i por .saciar la curiosidad, se tumultiiíi don¬ 
de lini novedad. ¿Por qa6 son... en ¡todas parles... desvoifíoiizades los Regalonessino por 
las absurdas pretensiones de los compradores ? ¿ Por que tienen los tenderos nn formulario de 

mentiras para vender „ sino porqiiu saben que sin aparentar que pierden no venden ? ¿ Por qué 

intervienen los majislrados, en las diversiones públicas,, sino [)or evitar las tiosgracias que traen 
las disputas sobre preferencias I Tratándose (le Edificios, las aUcrcaciones que se ahorran en 
la compra de niaterinlcs, se emplean en rebajar lo.s gastos de <wnslruccion„ por la injusticia, 
con que se tasa el valor del trabajo. La Ignorancia de lo que c.s el cuerpo i de lo que son las 
cosas que socorren las fueraas, autoriza al vulgo para' tratarla los boticarios de JSfive/wnaJorcff, i a 
los médicos de Pícarus, que especulan sobre la duración de las enfermedades etc. 

'‘Está bien todo «¡to” [interrumpirán]T^cro... 

* fjué vifíiicn tmtas drfinidonesl... tuntas descrípcioncsl 
" no podrían daivc por sabidas „ i entrar desde luego en la Ci'itiea de las Pronidencias ? '' 

Respiindese 

No puede darse ^or jeneralmenle sabido, h que no es de suponer que lados sepan. No 
todos pueden haber pensado bastante, para distinguir las cosas públicas, (je los asuntos i de los 
sEcocios públicosi esta distinción es necesaria, para juzgar del mérito de las providoncia.s. 
Las providencias son foiuias que se intentan dar a una materia; es menester conocer Esta pri¬ 
mero,, porque sin Mrtíeri'n no hai forma. Sería [inconsecuente el decir “sov de rAiiBCSn o en 
su KUiii>,DE orixto.N," habiendo dicho que, lo 1ro. es arrogttncia, i lo 2do. hijjocresía 

Yo no pretendo 

Áconspjar al Consejo ni dirijir al Director; 

sino ayudar, con la critica , a hacer entender... como yo lo cutiendo... [i creo que lo entiendo 
bien, porque me fundo] el fin que llevan las providencias del Gobierno actual. 

Si el que lia de obedecer no penetra el espíritu del precepto , 
cumple 7 /W con él, si es dfial, 
lo elude, si es reharía 
tcrjiversael sentido, si es sofista, 
intriga para anularlo,si ea curídioso, 
o le quebranta abiertamente, si es atrevido. 

Oialú! lodos los que mandan estuvieran convencidos de estas verdades. 

La confianza jjublica se gana por el buen éxito de las providencias—el éxilo dcpendc de 
la tWuu/ud del que obedece—i solo INSTRUYENDO se forma la voluntad. Con DEcnEwí 
no se instruyen los pueblos, ni con uecetas se curan los enfenn's = mas parte tiene el Intérprete 
que el Lyisíador, en'\o 3 buenos efectos de una dei„ como cu el buen .sucesodo una curación, 
tiene mas parte el enfermero que el viédic.o. 

Pareoo probado , |>or túnta.s i tan menudas observacinnos que, COSAS PUBLICAS .son 
iu¡uelles a que todos ocurren para .satisfacer sus necesidades >. (sean las que fueren) — que 
si todos tienen derecha a ollas porque las necesitan,, es un deber de lodos el entenderse para 
gozar de ellas como racionales I — que si el derecho reconocido es propiedad , i el uso de 
la projiiedad es posesión „ se sigue que,en los modos de adtjuirir, cansci'uur i disjxmei -, está el bien 
o el vud (le la vid.a — (pie el no estar todos de acuerdo sobre lo que deba verse como bien 
o mal VERDADERO. es la causa remota de los abusos la próxinia es, ... por ima parte 
Ja violencia con que críje el fuerte, ¡ por otra, la astucia con que elude el débil. 

Todos vemos que el desconráerto que producen los abusos, pone en confusión lo.s Jiiléreses, en 
litijio los Derechos, i en choque coniínuo las;/crso/ia.v. Se sus(:itan cuestiones sobre.si entre la pro¬ 
piedad de las cosas i la de las fuerzas , puede o debe haber privilejio „ i sobre si lá facultad 'de decidir 
eueslioites, pueden éche ser prapierUrd ,■—Es claro que las cosas no pueden ser propiedad sino 
por las fuerzas que so emplean en adquirirlas,. luc»-o solo las fuerzas, i las cosos acltiulridas 
por ellas, deben llamarse COSAS PUBLICAS. 

Ernsciuese la facuultad de decidir cuestiones en ,]ii voluntad délos contendientes i Eslo.s 
dije» riuien decida, i se someten á la decisión, Entre las innumerables contiendas qne so mue¬ 
ven, solo algunas su sonieton a la decisión de un tercero,,, las demos se terminan athigubilcmeu- 
ic en la calma, a grítos en la ajitacion i a golpes en el furor. Sin leer un renglón de hisitn-in 
debemos inferir-que primero hubo Tríbunaies que Gobiernos, 

SmON RODRIGUEZ. 


Lima 1843- Imprenta del Comercio por J. M. Monto-ría. 



Critica 

DE LAS PROVIDENCíAS DEL GOBIERNO. 


ASUNTOS PUBLICOS. 
se dividen en judiciales i odbeiixativos . 

JUDICIALES . 

El primer compuesto del verbo Sumir es asduir,, que significa jumir en sí o imer « «. 

Los Jueces no intervienen en todas las contiendas domésticas, sino en las que los. 
contendientes someten a la decisión de un tercero , sobre derechos o sobre agravios: esto 
es lo único que asumen — por lo que conocen juzgan del estado de lo demas; pero, por 
vigorosas que sean sus sentencias, nunca alcanzan al oríjeti de las contiendas . 

Se sirven de varias figuras, para expresar el deseo de evitar los disturbios que causan 
los abusos — quisieran corlarlos de raíz , porque ios ven como miz fecunda , como jérmen 
perenne, como fuente inagotable —Se acuerdan de la Tnaninna de discordia, de la 
Caja de Panrlora... i en figurar males se queda el remedio. Salíéron, de la Caja de Pan- 
ilora , todos los rnulcs, y quedaron las EsrEiiA-uzAs ... ni estas quieren tener los Pueblos 
de América. Los Realistas, a lo menos, padecen sin quejarse,, i hasta creen que el mal 
necesario es un bien = “Díñennos en libertad para enredaii (dicen) i mándenos 'quien quiera 
t como quiera,'” Lo mismo deberían decir los Republicanos „ i no estar aflijiendo con lá¬ 
grimas , ¡I quien no puede enjugarlas [harto hace, el que llora como ellos , con enjugar las 
silvas] — ni (aslidiando con recursos, a quien no manda en las voluntades [harto hace, el que 
los oye, con someterle a lo que ellos mismos quiei'cn que se haga , por tener ei gusto de 
quejarse . 

Los Jueces conocen el estado de las personas, como los Confe.sorc3 el de las conciencias . 
Un Gobierno se acercarla a la perfección, si se compusiese de Mnjislrados [juiciosos!]— 
i seria perfecto, si los Majislrados tuviesen, por Ministros, Curas [juiciosos!] retirados, unos 
del Tribunal i otros del Confesonario, al cabo de muchos años . 

“ Ya sabemos 

[ dirían los Gobernantes , al recibir cada solicitud ] 

“Ya sabemos (por el a V. E. pido y &upl¡co) lo que el suplicante quiere; 

“pero, para saber si es verdad que no procede de malicia.... 

“ IXrmiME Bl MINISTRO ’’ 

Solo a.sí acertarian con la causa eficiente o primitiva de las querellas,, que está en la 
pasión de dominar; pero no so trata de esta causa, en la Sociedad „ sino de la causa formal 
de las desavenencias^que es 1ro., la propetmion a adquirir, — i 2do. la tendencia a apro¬ 
piarse , EKCi.usivAiiiENTB , los iHcdios de subsistir „ por no exponerse a carecer de ellos en 
ningnn caso . £1 amor de sí mismo predispone a la pretensión , i el amor propio la confir¬ 
ma. [adviértase que no es lo mismo propender que tender }—[propender es la _/í«:ií/i«d , i tender 
os el movimiento que manifiesta la facultad ]. 

ASUNTOS GUBERNATIVOS . 

La causa final de la Sociedad [esto es , cí jfi« que dehe Ilevai' la asociación] 
es oponer la.RAZON al despotismo , 

es hacer que la CONVENIENCIA supeditólos deseos,, en favor de 
lo mismo que so desea , 

en breves términos , es, MODERAR LAS PRETENSIONES . 

(soto la educación las modera — la autoridad , creyendo sufocarlas , las excita ) 



Los Jueces son, pues, los primeros GobnriitrnCe.'i, porque gobiernati i vienen a ser G»- 
hcrn(¿tloreí, por el ejercicio do gobernar. Algunos, entre ellos, dotados de la facultad de 
sac.sr consecuencias ( que no es tan cemim como se piensa) i después de una larga ex* 
periuncía — u otros que imcidron para Jueces, aunque no luviéron tribunales,, pensúron en prevenir 
males, en lugar de imponer penas — unos u otros, o todos juntos, fueron ios primeros Direc- 
toros de los Pueblos = los que instituj’éroii un Gobierno,, clasificando los asuntos judicia- 
i,Ks pnrjéncros, esjiecics y variedades _ como se ve en el cuadro dado en el número 3 de 
esta Critica, bajo el titulo de cibncia oüti .hu.njdo : i, en efecto, es cicncin del mundo laque 
abraza los medios de evitar, en lo posible, los males que aflijen a TODOS. 

nesumíendo las Ideas ; 

Lo que distingue los asuntos Judiciales de los Gubernativos, es que , los Judiciales ha¬ 
cen de la Voluntad de los contendientes— i que los Gubernativos nacen de los Judiciales„ 
asumiendo , de los ya asumidos por ios Jueces , aquellos que pueden disminuir el número 
de recursos o solcitudos. 


negocios PUBLICOS . 

La palabra negocio. . .tan usada en el comercio... se ha hermanado con la palabra es- 
rncucAcioN : i vulgarmente se entiende que solo comprando i vendiendo se negocia i se 
especula. “No hai mal en ello" [dirán las 2 palabras] pero nó por estar nosotras sirvien¬ 
do.. .HONRADAMENTE ! a Jos comerciantes, hemos olvidado nuestro oríjen . *'EI mió 
es noble” [dirá la E.fpcculacion ] porque las altas ciencias me emplean para decir que. 
piensan en las cosas, como si las vieran reflejadas en un Espejo . “ Yo también soi noble” 
i dirá el Negocio] porque significo ajustar datos, de modo que se logre lo que so pretende = 
i esto debe considerarse como la AuonuA . en el cálcalo de los resultados que se propone 
obtener el Gobernante con sus providencias . 

La siguiente esplicacion aclarará el concepto : 

TKOVTDENCIA , DECRETO , ORDEN i lIAND.ATa 

La PROVIDENCIA corresponde a la Especulación „ parque significa poner delante de los ojos 
[figura que indica la reflexión ] 

El DECRETO corresponde al negocio „ porque decretar es 7-cglar ... es poner en orden : 
i, en efecto, un decreto se conipono de proposiciones ajustadas a las drcunslancias . 

La ORDEN es una disposición fundada en r.azones „ i el sianbato es una c.vprcsion de 
la facultad de handar ; sea o no fundado en razón lo que se manda . 

UAKDATos, o (como cl vulgo dice) ORDENES SECAS , son el descrédito déla admi¬ 
nistración — son loa que hacen confundir la Idea de Gobierno con la de Despotismo . 

La falsa idea del Gobierno se adquiere en las casas = Allí se dan órdenes secas a nom¬ 
bre de la Potestad Paterna a los Hijos, i a nomrbs de la autoridad doméstica a los criados,, 
i como el que llega a mandar , en alto puesto , es iruo todavia , o es ya padre , entra en 
el despacho, como si entrara en su cuarta — toma a los Pueblos por sus hijos, a los Ministros 
por sus criados—i sigue dando sus órdenes, tan secas , como las que daba en su casa; pero 
a nombre de la autoridad puduca... que es toda la diferencia. 

Está cada uno haciendo, con sus hijos i con sus criados , lo que el Gobierno hace con 
los Pueblos i con los Ministros,, i se admira de que se haga en el Palacio lo que él 
hace en su casa.,. [i lo que seguramente liarla si mandara] — "Mírale en ese espejo" debe¬ 
ría decir el Gobernante, a cada respingo que da el que recibe una Orden seca "—i todavia 
no hago coíiíigo, lo (/ue tú haces con las ijuc tienes bajo tus órdenes — aprende n sacar coh«- 
cíteiiíNns, i verás, en tu conducía , el poder da la Educación — acuérdate de la Paja y la Viga , 
i serás indidjmie como quieres que otros lo sean " 

Sucede, a veces, en Palacio, lo que en algunas casas., donde por la bondad o pereza 
del amo, se levanta un criado que Gobierna , El mal que puede hacer un mayordomo a 
los intereses do un particular , no es comparable con el que puede hacer , a los intereses del pue¬ 
blo. un niinistro que se erije en Gobernante, al favor do la confianza ó del descuido del 
Jefe — la deferencia absoluta , se distingue poco de la , en bus efectos . 

Otra cosa, no niónos extraña (aunque mui natural) suceda enn los decretos . 

Se esmera el Jefe .. se desvirtúa el Ministro , en .lársos considerandos „ para insinuar sus ¡n- 
tcnciones i captar la voluntad que las Im de acojer— i al llegara manos de algunos lectores , e( 

Í iapel, pierden toda su eficacia tos discursos; si no es que se convierten Cn armas conti'a el que 
os hizo, 



" a qué viene esto? (pre^tttUa ?tno) 

yo no floi mmiderandos cuando mando, o míenlo cuando los doí = luego para engañar debon 
“ ser estos: 

“ VAMOS Afj CASO " 

•mpiíza a leer , i sigue poniendo, al pie de cada artículo del decreto , un Considerando de su Opi¬ 
nión — disputa si se le oponen i sale a ayudar al Ministro , en cuanto al cnMU’n(iuBs& ; pero 
poniendo un NO untes del cúmplase i DOá tintes ele! ejecútese . 

El siguiente principio es imporUmlvñmo 
en Ja educación mental; 

léalo enda uno con toda lajnlenciou <jut, pueda darle. 

No 8« mande, en ningún caso, hacer a un niño nada , que no lleve su PORQUE al pié . 

“ I[az esto,, roRQua" ... i si hai tiempo, empiécese por el forque. 

Acostumbrado el niño, a ver siempre la RAZON respaldándolas órdenes que recibe, la echa 
de menos cuando no la ve, y pregunta por ella diciendo 
r-OR QUE ? 

Con hombrea que hacen esta pregunta, se puede emprender lo que se quiera con 
tal que el PORQUE sea bueno. Eos que no tienen PORQUES qué dar, oíos tienen ma- 
loi„ tratan áe preguntones a los Evclaoíw de taiaion. Hablen con la Señora •• ellas les dará 
Sirvientes, Obreros, Empleados i Soldados,, todos fieles, consecuentes i CONSTANTES. 

La falla de PORQUE SOCIAL, ha tenido en todos tiempos i lugares, tiene actual¬ 
mente i tendrá siempre , a los hombres en REBAÑO. "Nacen Libres [dice Rousseau ]Í 
en todas partes son Esclavos — El POR QUE lo son está 

lo 1ro. en tomar por relaciones sociales, las co.vexionbs naturales de familia, las de clase, 
i las que se contraen por intereses, 

lo 2do. en tomar por fu.yciones sociales , tas acciones indiferentes o contrarias al bienestar coman 
lo 3 rn. en ser cada individuo del pueblo , un vEtiicuLo de tos errores trasmitidos por la tradi¬ 
ción „ i creerse oroako del órden públieo 

lo 4to. en caliiícnr de Simpritía social, la disposición en que cada uno esté, de consultar a otro 
sobre sus intereses, para hacerlos prevalecer. 

Entendámonos sóbrelos términos : 

Estos son en el comercio de Ideas, lo que la moneda en el de Cosas : nadie da ni reci¬ 
be un signo por otro , cuando compra o vende,, i lo hace, sin oscnipulo cuandoco/irersa . 

En la primera pajina del número 3 párrafo 2f]o. se prometió explicar [ como importante en 
asuntos de sociedad] el sentido que distingue íWiíciüít de conexión — función de acción — ór¬ 
gano de rchicido —i simpatia de comuiiicavian. 

CONEXION i «ELACION 

Hai Co/icxibn entre cosas que oslan jan/as. unidas o ad/icrenlcs —i c.stancn Relación, cuan¬ 
do se necesitan para ejercer una acción, o se corrcspciiitlen. Ejemplos : las semillas contenidas en 
un i'ffco , oslan CONECTAS porque csiaii jim/os—i ciul.i una está en uelacicn con el .ihco porque la 
contiene, llai conexión entro los Acreedores que se juntan en concurso a cobrar — i cada uno 
está en uelacio.n con el Deudora quien cobra. 

ACCION i IT'NCION 

facui.tao es la virtud o fuerza natural , que, probada por un movimiento que le es propio, 
se llama foder . El poder aplicado se llama acto „ i la abstracción de acto es ACCION =como 
la de sentir en .'¡ensacion . lía i acciunes de un acto , i de mas de uno „ cuino hai palabras de 
un sonido, de mas de uno. 

Para indicar la acción indeterminada decimos ouiíar.. para la decimos hacer — 

i cuando la acción lleva por íin el ciunptiuiicnto do un ffcátr. o el deseinpeño de un encargo, In 
llamamos FUNCION . Ejemplo : la hambre es un indicio de la facultad de dijerir „ que su prue¬ 
ba dijiriendo — i decimos que el estómago ejerce o desemperm sus funciones , cuando sentimos que 
UIJIKUR. 

No podemos distinguir bien las diferencias que separan una Idci do otra (sobre todo cuando 
el uso las ha hecho sinónimas) sin reducir á Cuadra los elementos de que se componen. £1 cua¬ 
dro , que hace ver la diferencia entre acción i función, por la gradación ilc ideas compononlcs 
US el siguiente 

facultad—ptule r—acl o—ACCION 
obrar—h tteer — deber — FUN CI0 iN 



Aquí corresponde recordar ta G.<;cata que recorre la voluntad , para llegar [con mns o menos 
prontitud 1 a la terminación de un movimiento , Etnpcíamos queriendo —en seguida deseamos — 
i al fin, el deseo se convierte en anhelo—^ llegado este caso . .., si de las circunstancias p resentes, 
unasexijen i otros permiten que se rórf..., SE OBRA por necesidad. Todas han sido necesi¬ 
dades; pero la última es la que llamamos imperiosa . Por eso aconsejan les ntoralistns “nojmner- 
se en la oca«dn” i por eso se disculpan los yerros con el refrán la ocasión hade al ladran " 

VültieULO i ORGARO 


VEHICULO es la cosa por la cual pasa algo : i la llamamos Coudncro, porque nos figuramos que lleva 
ORGARO es lo mismo que Inslrumento — es aquello con que se hace algo. El Vehículo no al¬ 
tera lo que pasa por 61 — el Instrumento lo transforma, lo convierte, lo varía, lo adapta. 

Los tubos del instrumento músico , que llamamos oroaro , son vehicnlos del aire, que el fue¬ 
lle sopla en ellos „ í al mismo tiempo Instrumentos, que convierten el aire en sonido = en el pri¬ 
mer oficio son tubos , en el segundo son flautas „ i porque qí Instrumento es un compuesto de Ins¬ 
trumentos , se llama el Orffojw , por antonomasia. 

t pasar — llevar—conducir —VEHICULO 
I alterar—formar—adaptar —ORGANO . 


£1 cuadro de diferencias será 


COMUKICACIOR 1 SIMPATIA 


coMu.MCAR es hdccr común = i comur es lo que no pertenece a uno solo = lo quepAtrt de uno 
a otro, por un medio o de un modo cualquiera . 


de comunicar Ideas 


Las Palabras son mcdttis 
i las Frases son modos 
Las lenguas no difieren tanto por los fnédios, cuanto por los modos de cumunicai'. 


Simpatía es lo mismo que Compasión . en el fondo de la Idea; pero en otro sentido difiei'cn . 
•S'w(/«/íía significa que una cosa siente PORQUE ofra siente; pero noes menester que sientan lo mis¬ 
mo ni del mismo modo —¡ Compasión significa que uno siente LO QUE otro siente =la idea de 
Padecer es concomitante en este caso . 


£1 cuadro de diferencias será 


J pcrie neccr—jwsa r — rom un —C OM UNI C A CION 
f senil)'— porque—lo que —SIMPATIA. 


APLICACIO.V I)F. EST.AP DISTl.VCIORES 

A J.A SOCIEDAD 
RELACIO.V 

Hombres juntos están en Relación Social, si caila uno ve su interés en el interes de todos = 
si se considera como wicmiao do una compai'ua, en cuyas péi didas i ganancias tiene parte = o de 
otro modo : si lodos se creen contenidos en la sociedad como las cmillas en el saco . 


FUNCION 

Hombres juntos ejercen Funciones , si cada uno se considera empleado, por ios riemas, 

en cuidar de la propiedad común . 

ORGANO 

Cada hombre es Vehículo de la tradición, si la da como la recibe „ '\ es Instrumento de con* 
enrdia o discordia, si se sirve de la tradición para ordenar o desordenar las costumbres . 

SIMPATIA 

Ilai Simpatías Sociales entro hombres que forman Pueblo , si cada uno ve como bien o mal 
propio, el bien o mal de sus consocios , el de sus vecinos i el do sus corresponsales — por la influen¬ 
cia que puede tener, uno u otro, en las relaciones internas o externas del cuerpo social . Las prir 
meras son simpatías civiles i las segundas..políticas . 

Véase ahora, st es o nú necesario entrar en el sentido de las palabras , para Juzgar del es¬ 
tado de los Pueblos , con respecto al Orden Social „ i del c.stado de los Gobierno^ , con respec¬ 
to a lo que tienen qué hacer CON los Pueblos pai'a/oi-iíiarfoí , i DE lus Pueblos para dirijirlos . 

MAXIMAS 

que deben recriar la conduela del Gobernante 

Primera. Un Gobierno que quiere ser LIBERAL , mandando un Pueblo que na lo entiende., 
es como un organista que quiere ejecutar una Sonata , en un órgano desentonado — o coiisidórese 
al Gobernante como a un Médico: Este observa, se consulta i receta ...apénas vuelve liis es¬ 
paldas, cuando la familia dispone otra cusa : del mal que resulta, el médico tiene siempre la culpa . 

Segunda . Los Gobernantes reformadores yerrati , las mas veces, en los medios i modos de 
j'cformar,, porque , al ver el ciesórdcn, creen í|ue TODOS los hombres son embrollones—si los 
trata de cerca verá que son POCOS. A veces, el reformador es de la faniilia i juzga do los de¬ 
más por si mismo. 

SmON RODRIGÜFZ, 

Lima 1843 --—Imprenta del Ccmiercio por J. M, Montcrola, 



Critica 


DE LAS PROVIDENCIAS DEL GOBIERNO. 


REFORMAS . 

( con coKsiDEnA..VDO eslo i aquello, decreto 
no se consiguen < 

( ni con comúnirylíese, cúmplase i bjecutbsb 

sino /iisintiando Ideas , i tmcíéndolas adoptar ^or ¿a persuacion „ haslu haber puesto , a la Clajc 
Influyente, en estado de convencerse , de que, para merecer el respeto que la Infima Clase 
le iributa „ debe ejercer las funciones de su rango ENSEÑANDO , al que no sabe , lo que de¬ 
be saber — i que lo que debe saber es, someterse á las leyes de la naturaleia ; nó, a las que 
lus ENEMIGOS DE SU BIENESTAR le impongan—este modo de procederse funda, en 
el principio mas filosófico, uva lu meditación haya podido deducir, de la Indole de los Seres 
Vivientes. 

Se persuade al que siente 
Se convence al que sabe 

Principio ouc todos /tacen valer , en los negocios ordinarios de la vida „ i que parece ed truno , 
aplicado á los asuntos públicos. 

El Labrador... con paciencia ... consigue que un Toro ! arrastre el arado — i el Gañan. 
con solo mostrarle la aijada, le hace dejar el pasto | i venir a recibir el yugo a sus pies 
El Labrador persuade toro, i dice que lo amansa — el Gañan co7it;ence al loro manso.! lo 
llama &tie(, porque te obedece sin repugnancia = en las palabras estala diferencia 

Un Sárjenlo... con prr/fitj-aj y e/Wíjwfo.v... convierte, uno a uno, los reclutas en Soldados 
— i el Coronel, con una voz o una seña, los hace mover en Rejímiento. El Saijcnto se llama 
/rwírwcíor-i el Coronel.. Comaiuln/ite\ ni el uuo dice que persuade, nt el otro que comen¬ 
te =e)i las palabras está la diferencia . 

Si los Salteadores no supusieran, o todos los caminantes, persuadidos tic que en los ca¬ 
minos se roba „ al salirlcs al encuentro, ernplearian la persuacioit con cada uno Jiciéndole 
“Señor: necesitamos, mas que U., de lo que U. lleva : si U. no nos lo dá, por las hiienas, 
no* veréinos en la precisión de quitarle la vida: escoja Ü: i esté persuadida de que no nos 
dejarémos ablandar con ruegos” Vero dan \a jiersuacion por hecha,! pasan a la fjrmula de 
convicción — “la bolsa o la vida”. A veces, ni esto dicen; porque suponen, al cuiui- 
nanie, tan conueiicido, que con inastrarle las armas basta, para que délo que lleva., i . a mas. 
las gracias por el perdón de la vida. — ¿Qué Salteador cree (pie eoMueucc cuando roba 1 j En¬ 
traño modo de couuencer! [se dirá] — mas extraño es que un Déspota desde su palacio, un Ma 
yordorao a nombre del hacendado, un amo en su casa, un maestro en su escuela, procedan 
como Salteadores [sin temor al suplicio] i detesten a los pobres Salteadores, que corren tánro.s 
peligros — Pero dicen que MANDAN = cu las palabras está la diferencia, 

(Tan cieno es que, las Ideas son hijas de la IÍeJlexÍan\ 

Solo la EDUCACION impone obligaciones a la VOLUNTAD: 
estas oblignciuiics son lus que namaiun.s HABITOS , 

Si queremos hacer REPUBLICA, debemos emplear niédios... tán nin-rns^ 
como es «KciJíí la Idea de vor por el bien de TODOS. 

Vanohni medios que no eslen. una i mil veces probados,, i queremos hacer una Obra buena, con 
matcrinicB inscrvihles. 

^ lo.s negriifistas, nuevas ortografmB 
Pora depurar el Idiunia . hacen ^ los ncolojistas , nuevos términos - 

( i los LciigiiisUis, nuevas locuciones. 
por CEO nos queda ya poco qué hacer, para escribir correctamente , 
por eso anclan por las calles , vinccs . que no sallan de las bibliotecas, 
i por eso se van castigando algunas locuciones viejas; nó por viejas , sino por viciosas 
’—una de clhw , por ejoinjilo = 

“ U. está equivoco ” 

en lugar de '• U. está engañado o se engaim ’’ 

El que se oye correjir con “ U. esta equivoco” debería responder... 

“ Yo no esíoi equivoco „ porque loa equívocos no están ” 

“ ni soi equívoco porque no soi nombre dado en lugar de otro" 

“ esto no es jnirisma, Bino exactitud 



Dicen los Libros íuie liubo , entro los antiguos, un Gramático, que Criticó las obras de Home¬ 
ro con mucha sevorídna: su nombro ora Aristarco (que significa buen jPríncipe) — i su critica fué 
tan severa! que, desdo entóneos, se ha usado llamar, a los críticos severos , AitrsT^ncos • 

La Severidad , léjos de ser es p^eccioíi de! juicio: decir íeuej^ o r^uroio por cnuj,, 

os un Bqmvoco perjudicial a la administración de justicia. Ser iScueiv no es ser jW«/o „ ni juz¬ 
gar ro» lodo el rigor de la hi , es crusldad —"¡a leí será crueí, yo nó " [dirá el Juez, i di¬ 
rá bien] . El organero pone los sonidos en lonos, i el OrganisUt, , los tonos en Armonía : si los 
Acordes disuenan , no es culpa del que íeea , sino del que hizo el Instrumento. 

Un mal Lcjislador es la JVw« de la Sociedad , i un mal Intérprete es un Curandero , ijue 
exaspera la parte dolorida con remedios irritantes . Entre juzgar del mal i juzgar del remedio, hai 
una diferencia — todavía hal una mayor, entre juzgar de los efectos de un remedio, aplicado a un 
sujeto j-oídííío o a un débil „ i , entre la disposición de uno i otro, c] que quiere tomar el remedio i 
el que lo repugna. 

Í a )a Sociedad en jcneral 
a la Europea y a la Americana 

t CK la AíKen'CíWtfl misma 
al Estado de los habitantes, en diferentes rejiones, 
á la Influencia del clima en la Sensibilidad. 

Asícomo los Neografistas, Neolojisias i Lengutstas, han hecho Ortografías, Palabras i Locuciones 
m¡ems„ así los Publicistas deberían hacer una NEOCR..ACIA [nnet» podcrl — fundándolo en prin¬ 
cipios buenos,’, porque los que rijen actualmente son malos. 

Se ha dicho que “ ya no hai medios , jiic no ésten , una i mil veces , probados ” i es verdad : 
contémoslos -- 

Monocracia o í poder de uno, dado por la Providencia — 

Jionarquia ] ^ ir 

Arístcoracia- =^>oder de muchos , tenidos por buenos , porque sus padres lo fuéron — 

Oligarquía -—/wder de pocos „ ' '' 

Democracia- =poder dcl pueblo „ 


cjcrciüo por algunos que se arrogan la autoridad — 

1 ejercido por unos que se dicen Diputados de un pueblo que no 
lüs conoce ni dios conocen 


Oclocracia- =pndcr dcl populacho,, cosa que nunca se ha visto , i que equivale a... 

( cosaque tampoco se ha visto, i que se sujmie, sin mas motivo 

Anai quia -5s=í!n Gobierno „3 que el de , uno que otro «/áoroío, armado en los barrios do una 

( Capital,por algunos descontentos. 

Querer hacer valer uno de estos medios .. . POR PROA’‘ECTO !... es querer ponerse oo 
lugar de las cincra'STAitciAs [porque solo ellas disponen de las acciones] = o es lo mismo que po¬ 
nerse a escribir un discurso i decir “roí a conieler figuras’’creyendo que, de las figuras salen los 
discursos, i no de los discursos las figuras, — Intentar hacer un amasijo de Sistemas opuesto [que 
por ¡o mismo se enlredeslroyen] „ con el fin de NEUTRALIZAR sus efcctos= es lo mismo quo 
encerrar, en un Corral, animales de diferentes jéneros, paraque formen un solo lenguaje i obren 
poruK neíciío íusíñiío. ¡Qué tal conversación ! ¡entro Elefantes, Lobos , Serpientes, Conejos , 
Monos i Abispas!... Este si que merece llamarse, nó bello Ideal , sino Ideal de mal Ronuince , 
Hacer una Sociedad , fundada en el lastinio dcl hombre , 
no es idea lisoxjeii.a , sino feliz : 

honor al pueblo que la adopte — í dichoso ci que la vea realizada en su suelo , 

Los hombres piensan en Esta Socíedud „ porque no hallan , cu la <ptc v.onoceti, las Conve¬ 
niencias que desean— i no son ¡majinarias las conveniencias,, puesto que ven a otkos gozando 
SOLO.Sde loque pertenece a TODOS. No anhelan por el lugar que ocupan sus personas en el 
mundo „ porque lo recibieron, déla naturaleza ,coa la EXISTENCIA , junto con el Instinto de 
defenderlo—reclaman el que lácitumcnle les asignó la misma naturalna , para SUBSISTIR , im¬ 
poniéndoles la Obligación de conservarse: los dio Instinto para bascar este lugar ¡pero lo liallan 
en poder de otros que nacieron primero , i que lo defienden con títulos o con armas : piden lugar 
en los desiertos „ i se les niega, sin mas razón , que la vohiniad de los que, por ser ya dueños de 
una parle dei suelo, prelcnden leoer derecho oí lodo: ¡umque no lo necesiten. — Van lleganilo i 
van viviendo así loa hombres — van declarándose ENEMIGOS DE SU ESPECIE! hasta tener 
la Osadía de apropiarse las fuerzas , dcl que nacs sin recomendaciones „ concediéndole .por toda 
grarJa ! acción u la leche i a los primeros cuidadas de la 7rtad?'c , iniciUras se pone cu estado de 
servir „ como hacen con los Fotros que nacen de sus Yeguas. — Por esta costumbre se apropian las 
pcrsonaE=scgunda Osadía , que honran con c1 nombre de DERECHO ! . .. loorijen en LEI I... 
í lo hacen respetar como parte de su CODIGO CIVIL!.... 

La FILOSOFIA!,, (no se burlen de esta palabra, los quo la oyen emplear como sinónimo do 
SOFISMA ) —FILOSOFÍA es anmr a la Sabidu7Ía „ i lejos do sor ridiculo el sabe» , es el timbre 
del jénero humano, i la ventaja que , entre hombre i hombre , se respeta mas i humilla niónos — 
es la única especie de superioridad , que tenga el poder de convertir la envidia cu emulación. 

La FILOSOFIA no intenta despojar, da sus propiedades , a los actuales poseeiloi-os (.sean 
cuales fueren sus títulos) — pretende sí, asignar a los Nativos , una parte de los Campos Baldíos; 
que los Congresos [por error disculpable] ofrecen, de preferencia, a hqmbres situados a mil i 
mas leguas de distancia — Los Filósofos saben que loa hombres condenados a la miseria , por la 
casualidad dcl nacimiento, son instrumentos de desorden, por necesidad . En esos Campos de- 



siertos cxtenderia el dcsgraeiado , la Esfera tle actividad que sus necesidades le trazaran [esfe¬ 
ra reducida en el dia ... con mui corta diferencia ... a la que se concede a WTAplanta 1 i conten¬ 
to con su propterlad Ja poseería, sin pensar jamas [si'se le enseñaba a vivir socialment<^ en usur¬ 
par la de un veeino que conocería , tan bien como él ,el derecho con que poseía. 

Bailo Ideal \ según el vulgo de los Pensadores [porqce en toda clase hai vulgo]; pero los 
que piensan sólidamente, porque se han despojado tle las preocupaciones que heredaron de sus 
padres, ven , en el helio ideal irónir.o una bella realidad. Ellos reconocen la propiedad de las 
fnei'xas como oríjen de la propiedad de loa cosas — si todos pensáran como ellos , verían mui 
claro el derecho con que pretende , el que nace en un país despoblado , una porción de ter¬ 
reno en qué emplear sus fuerzas , para sacar de ellas el sustento. 

Un pueblo de FILOSOFO.S ! [dicen, con ironía, los que entienden por filosofía la insensibili¬ 
dad . o una estúpida resignación, o la sofislcria con que se engaña A ¿1 ItflSMO, el que hace 
;j)o/csKHi de engañar )—¡Un pueblo de FILOSOFOS! (i se sonríen) Discúlpeseles: no pue¬ 
den [)cnsar de otro modo . Las impresiones recibidas en la Infancia, son indelebles , si no se rec¬ 
tifican en la Infancia misma ó, cuando mas tarde, en la juventud . Solo los hombres sensatos 
se ilustran en toda edad ; los demas atraviesan la vida sin salir déla niñez—i no todos los 
juiciosos tienen ocasiones o tiempo, para poner en ejercicio la facultad de reflxionar= 
por lo regular, vienen a desengañarse cuando el desengaño es ya inútil: la vejez es el tiempo 
de coHi’erufír, nó do adquirir — es la época de hacer balance, para ver si se ha ganado o per¬ 
dido en el comercio de Ideas, i dar cuenta a la jeneracion que sigue. 

concluyamos. pues, que.,. 

es una impropiedad el llamar FILOSOFIA, el arte de aparentar uirludcs imposibles , para se¬ 
ducir i hacer valor pretensiones temerarias. FILOSOFIA es conocer las cosas i conocernos,, 
para reglar itucslra conducta por las leyes de la naturaleza . El estudio de estas leyes pide cabe¬ 
zas desocupadas , o una gran fuerza en ellas para desocuparse sin auxilio, Las pretensiones teme¬ 
rarias arguyen poca refiexion ,, i las falsedades .. ninguna . 


Es regular quo este discurso se tome por una digresión = efecto dc haber dejado correr 
la pluma : i'eléase con atención, i se verá que tiene conexiones i está en helacion con los 
asuntos del dia. Despucs se descubrirán unas relaciones, que no pueden aparecer ahora, en 
toda su luz,, porque les falta el punió de referencia, que es, la verdadera acepción de la 
palabra llEPt?Í>LlCA . Par.a determinar esta acepción no se han dado Providencias — i no es 
dc admirar que en el Perú no se don. cuando en ninguna pártese han dado. El justo temor 
dc desacertar, en un asunto Uhi niicvo ! .. habrá hedió creer (sin duda) al Gobierno, que nu 
debe darlas por alioi'a . Tal vez no conoce bien sus fuerzas , o desconfía dc las que necesita 
on su auxilirt— tal vez no ha jcllexionado bastante para ver, todo lo que puede un hombre 
armado can la ívüc/í , peleando contra unas preocupaciones , que solo cuentan con d apovu de 
la ilusión. 

Las Ciencias son Combinaciones dc Ideas, sacadas de datos incontestables, i rcjtrcsealnd/is 
por signos. Sin Datos no hai Ideas, i sin Palabras no hai representación. Este persuadido 
el Gobierno, como lo estoi yo.dc que solo quien tenga ideas sociales i diccionaiho social, 
entenclei'ú bien la Ciútica dc .sus Proruknciu.s , i se desesperanzará por eso ? .. NO : en América 
hai una Clase iniluyente , que se distingue mas por sus LUCES que por su Caudal-.,, quo 
|)üi' su Nacimiento,., qua por sus Empleos [que son los cuatro títulos que dan deredio .a 
Inlluir] ; pero los aTais abrunian a unos— las dificuUade.'t arredran a otros— i el temor dc 
los OoMpromisos retrae a los mas, ¡jor Inexperiencia que tienen dc las Rcvoluclimes. ,\rii- 
1110 es lo que k'S falta: i d Gobierno sabe mui bien, que Soldados sin Caudillo no marchan. 
Raro es el movitiiiento a que dos sc decidan, a un tiempo, sin comunícame. 

Una queja, dada por dcsaliogo en el seno de una familia, debió dar principio a la Re¬ 
volución líe Francia. La queja movió Conversaciones — sobre las Conversaciones so 
tísci'ibiór'jii Cartas — ilc las Carlas salióron Ptieaos sueltos —-i dc Plicgo.s cosidas so compu¬ 
sieron In.s Libros, que trajeron a .-Vinórica la Idea de LIBERTAD! 

La INDEPENDENCIA de (¡ue c-stainos gozando, i que el háldto nos hace ver como 
luui natural, fue obra de una Circuiisiancia. (Sin Napoleón en España .seriamos todavía Co¬ 
lonos)— sino se luiliier.a levantado, eniio nosotros uno HABL.ANDO ! no habría habido 
Ciiudilios,, i ,si los Caudilhis no iiubiescn HABLADO ! no habrían tenido Soldados. Permíta¬ 
se un.a queja, al pasar. Muchos dc estos (de los huesos de los mas luidie se acuerda) ... 
Muchos do estos... ¡ tán dignos lie la gratitud de sus Compatriotas!... andan arrastrando 
ima existencia, que solo el amor a la vicia les impide aborrecer. Los qiic Ihráron l.a baui- 
Il.'i de Ayacuelui tienen razón de vengar.=c despreciando a los que fueron causa de su afiixion 
—los que la riel orea ron deberían llorar la indiferencia con que atlijen a sus libertadores - 

.Somos it.'DEun.'iDiKNTEs, pero nó LrunKs — dueños del suelo , pero nó de nosotrus niis- 
vio* . J.ias preocupaciones políticas quo nos dominan , no caducarán, como muchos lo espe¬ 
ran ; al contrario : persistentes al lado de las Ideas Liberales , las liaran bastardear. Otras 
fuoi'ziis que tas que einplcáinos [lavn nnniicipariws. debemos emplear para A7 ic/Vííiw(,v ... has dc 
la RAZON , Contra los Soldailos dcl Rci poleáiiiso con las maiios — contra las prcocup.icio- 



nes liemos da pelear con la cabeza s= seguros de (jue, los ersores mas febles se burlan de loa 
bulas, \ los mus robustos tiemblani.. al ver asomar la oerr/ad — esta se arma con plumas, cu 
lugar de fusiles. 

El año SStiió, en Arequipa, el primer ataque al Gobierno Rcprcscnlalivo i al abuso de 
la Prensa> un Cuaderno de 8 pliegos intitulado socujijades ambiucanas [el cuaderno es el Pródro¬ 
mo, o ¿/sciírsw ;wec«rj»r, de una obra larga que las circunstancias no han permitido continuar] 
— i el año 30 (en Arequipa innibien) apareció la De/etisa de los Jefes Republicanos , en la per¬ 
sona tlcl Jencral Bolívar. Chocaron con las preocupaciones las lucas,, i muchos de los que 
debían iicojerins las despreciaron; la Defensa de Bolívar, tasada en 2 jksos por costos de iiii. 
presión, la hizo vender un librero por las calles « reaí,, ¡ el Pródromo anduvo por las tiendas 
envolviendo Especias—ahora buscan uno i otro = luego se aprecia Aoy lo que se despreció «f/cr. 
En Concepción de Chile, en Valparaíso i úll.imainentG en Lima, he insistido imprimiendo lo 
mismo i algo mas, según las circunstancias „ i ahora reaparece en ostas hojas , como Crí¬ 
tica de las Ptxuidencitts dcl GobÍei~iw .—Para Crif.ica [dicen unos} es demasiado tncíafmca— 
demasiado híjica [dicen otros] — larga, modesta, inconducente [según los mas] . . FRIA I por¬ 
que ni ataca ni elojia al Gobierno — i algunos no ven en ella sino Verdades de Ptrogruho, 
que hasta los muchachos saben de memoria. De las primeras tachas juzgaiA quien pueda o 
quiera,, a la última debe j-esponderse que, las verdades no desmorecen por, triviales: su 
aplicación puede ser nueva, i el modo de presentarlas... tan claroI, que el ménos acos¬ 
tumbrado a oírlas las halle mui lisas l mui llanas, i tán corrientesI, que el ménos ejercitado 
en decirlas crea, que poniéndose a ello diría eso i mucho mas, si el tiempo o la salud se lo per¬ 
mitiera • Que me corten líot orejas, si «a hago una cosa mejor" [dijo una persona, después 
de haber leido el cuaderno que publiqué en Lima, el año pasado] 

“ i Cuando empieza este hotnbre a hablar de las Providencias ? 

[preguntan algunos] 

En el numero -1, pajina 4la. he dicho que “ pretendo aconsejar al Corneo ni dirijir al 

Director’’ i ahora añado quc“7ií el Gobierno me esjiera para mandar, ni el Perú, me necesita 

para juzgar „. Como hombre! nó como Peruano escribo sobre la Sociedad: esta está don¬ 
de liai hombres reunidos: cada hombre es individuo dcl jénero,, i el que se interesa por el 
hiende todos, es miembro nato del Congreso universal, sin mas elección que la de su volun¬ 
tad: el deber que se impone prueba amora sus semejantes, i el esmero con que lo desempe¬ 
ña hace honor ú sus .sentimientos. Déjeseme escribirá mi modo, que mal no haré, puesto 
que a nadie ofendo. Si hubiera un loco, que saliese cada dia, con su escoba al homnro.a 

barrer las calles, seria de desear que cundiese la manía „ i hasta debería intentarse hacer una 

cria de ellos. Aunque yo no hubiera hecho otro servicio á la ciencia social, que el de haber, 
lo tro., deslindado las cosas püducas , de los ■ Asuntos i de \os negocios púllicoe, para ha¬ 
cer buscar el mal de la Sociedad, en su verdadero Asiento — i [lo 2do. haber distinguido el 
pumo de ocupación, de\ radio que describe/a espera ele actividad, para hacer ver que la usur- 
pacimi de las f venas es la causa tlcl desorden — cuando no hubiera hecho mas que esto, bastaría pa¬ 
ra merecer el premio que busca el que trabaja para distinguirse que es — la APuonActoN. I 
si hago mención de los defectos que se ponen a mi crítica, tachándola de metafísica, lijvca, 
íncmuhiccnle. ¿zc. es por probar, a los que sienten no verla acojkla como desean. que, unas 
Ideas i un Lenguaje que pocos deben entender bien , no puede agradara todos. — Solo osos po¬ 
cos distinguen bien los datos, ác las Ideas que se sacan de ellos,, i saben, que, sin [estar mui 

versados en la materia, los hombres mos Instruidos no entienden, con la misma facilidad, un 

Pensamiento compuesto de 2das. Sras. 4tas. o ñtas. abstracciones, que uno compuesto de pri¬ 
meras sblainente. Ejemplos [sin salir de la cuestión presente] — 

5ta. abstracción - E! Gobierno Repre.sentativo no es Republicano 
4ta. — porque el Pueblo está presente i no es menor de edad 

Sra. — porque tratar de los Negocios i délos Ast/nto.f públicos no es tratar de la.s Cosas públicas 

ada. — porque las Cosas publicas son el motivo de las desavenencias 

tra. — porque Algunos hombres, trnidos por el acaso a la Uoprcsentacíon, 

no pueden conocer las necesidades de todos, ni promover ci’eaccioncs o reformas do 
Cosas en que no han pensado 

Algunas horas [i tal vez días] de discusión, se necesitan para aclarar el ñlo. 410,,3ro i2dU' 
pensamiento — i todavía las palabras ocoíto, Beprvsenlacion i Reforma, darían algo que hacer,, 
.sobre todo REFORMA, porque hai 3 modos de reformar. La salida mas corta será tratar 
dt! Paradojas los Pensamientos [especialmente el 5to.], i mudar de conversación 
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